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El 5 de abril de 1986, el presidente Ezra Taft Benson se 
dirigió a los jóvenes de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días. Ese fue el comienzo de una serie de 
ocho discursos dirigidos a diversos grupos de edad e intere- 
ses dentro de la Iglesia, siendo el último dado el 30 de sep- 
tiembre de 1989 a los ancianos. Pocos discursos han tenido 
tanta influencia en los miembros de la Iglesia hoy en día 
como esos ocho discursos. En un mundo de valores y roles 
cambiantes, el presidente Benson definió claramente las 
responsabilidades y desafíos de los niños, jóvenes, adultos 
solteros, padres y ancianos, y ofreció amorosamente la di- 
rección y el ánimo del Señor. Todos los ocho discursos están 
incluidos en este volumen en el orden en que fueron dados. 
Debido a la amplitud y alcance de los mensajes del profeta 
en esta serie, cada miembro de la Iglesia, de cualquier edad 
o circunstancia, será tocado y bendecido por su consejo ins- 
pirado. 
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Para la “juventud bendita” 


Discurso pronunciado en la sesión del sacerdocio de la 
conferencia general, 5 de abril de 1986 


Mis amados hermanos, esta ha sido una reunión glo- 
riosa. Me ha complacido en forma especial la cantidad de 
jóvenes que han asistido esta tarde. Amo con todo mi cora- 
zón a la juventud de la Iglesia. He pasado gran parte de mi 
vida al servicio de ellos, y su bienestar y felicidad forman 
parte de mis mayores preocupaciones. 


Esta noche me gustaría hablaros directamente a voso- 
tros, jóvenes del Sacerdocio Aarónico. Me complace ver 
que muchos de vuestros padres y líderes están con voso- 
tros, porque deseo que ellos también escuchen mi mensaje. 


Jóvenes del Sacerdocio Aarónico, vosotros habéis na- 
cido en esta época para un propósito sagrado y glorioso. No 
es por coincidencia que se os ha reservado para venir a la 
tierra en esta la última dispensación del cumplimiento de 
los tiempos. Vuestro nacimiento en esta época en particular 
ha sido preordenado en las eternidades. 


Vosotros seréis las huestes reales del Señor en los úl- 
timos días; sois una “juventud bendita” (Himnos de Sión. 
56). 


En las batallas espirituales que estáis luchando, os veo 
como los hijos de Helamán de estos días. Recordad bien la 


narración en el Libro de Mormón con respecto a los dos mil 
soldados jóvenes de Helamán y cómo las enseñanzas de sus 
madres les dieron fortaleza y fe. Esas maravillosas madres 
les enseñaron a vestirse de toda la armadura de Dios, poner 
su confianza en el Señor y no dudar en nada. Al hacerlo, nin- 
guno de estos jóvenes se perdió. (Alma 53:10-23; 41-56.) 


Mis jóvenes hermanos, os aconsejo a cada uno de vo- 
sotros a que os acerquéis más a vuestra madre, a que la 
honréis, a que recibáis los consejos de vuestra madre, que 
os ama y os instruye en justicia. Honrad y obedeced a vues- 
tro padre, que representa la cabeza del hogar, imitando sus 
mejores cualidades. 


Jóvenes, la unidad familiar es para siempre, y debe- 
ríais hacer todo lo que este de vuestra parte por fortalecer 
dicha unidad. Efectuad la noche de hogar en vuestra propia 
familia y participad activamente en ella. Haced la oración 
familiar y arrodillaos con vuestra familia en ese círculo sa- 
grado. Haced vuestra parte por desarrollar una unidad fa- 
miliar real y solidaria. En hogares que hacen esto, no existen 
brechas de comunicación. 


La amistad más importante que deberíais tener es la 
de vuestros propios hermanos y hermanas, así como vues- 
tros padres. Amad a vuestra familia; sed leales a ellos. Man- 
tened un interés genuino por vuestros hermanos y herma- 
nas y ayudadles a llevar su carga. 


Recordad, la familia es una de las fortalezas más gran- 
des de Dios contra la maldad de hoy día. Ayudad a mante- 


ner a vuestra familia fuerte y unida y digna de las bendicio- 
nes de nuestro Padre que está en los cielos. Al hacerlo, re- 
cibiréis fe y fortaleza, las que bendecirán vuestras vidas 
para siempre. 


Ahora, mis queridos jóvenes, permitidme exhortaros 
a que participéis en un programa diario de lectura y de me- 
ditación de las Escrituras. Recordamos la experiencia de 
nuestro amado profeta, el presidente Spencer W. Kimball. 
Cuando tenla catorce años, aceptó el cometido de leer la 
Biblia de tapa a tapa. La mayor parte del tiempo que leyó lo 
hizo en la buhardilla de su casa, a la luz de una lámpara de 
aceite. Leyó cada noche, hasta que completó las 1.519 pá- 
ginas, lo que le llevó aproximadamente un año, pero cum- 
plió con su meta. 


De los cuatro libros canónicos —la Biblia, el Libro de 
Mormón, Doctrina y Convenios y la Perla de Gran Precio— 
os recomiendo en particular que leáis y releáis el Libro de 
Mormón, que lo meditéis y practiquéis sus enseñanzas. El 
profeta José Smith se refirió al Libro de Mormón como “el 
más correcto de todos los libros sobre la tierra, y la clave de 
nuestra religión”. (Enseñanzas del Profeta José Smith, pág. 
233.) 


Jóvenes, el Libro de Mormón cambiara vuestras vidas; 
os fortificara en contra de la maldad de hoy día; traerá a 
vuestra vida una espiritualidad que ningún otro libro puede 
lograr. Será el libro más importante que leeréis como pre- 
paración para una misión y para la vida. Un joven que co- 
noce y ama el Libro de Mormón, que lo ha leído varias ve- 
ces, que tiene un testimonio firme de su veracidad y que 


aplica sus enseñanzas será capaz de estar firme frente a las 
artimañas del diablo y será un poderoso instrumento en las 
manos del Señor. 


Más aun, me gustaría recomendaros, hermanos del 
Sacerdocio Aarónico, que recibáis vuestra bendición pa- 
triarcal; que la estudiéis cuidadosamente y la mantengáis 
como escritura personal dirigida a vosotros, porque, en ver- 
dad eso es. La bendición patriarcal es una declaración inspi- 
rada y profética de vuestra misión en la tierra junto con 
bendiciones, precauciones y amonestaciones de acuerdo 
con lo que se le inspire al patriarca. Jóvenes, recibid vuestra 
bendición patriarcal bajo la influencia del ayuno y la ora- 
ción, y luego leedla regularmente para que entendáis la vo- 
luntad de Dios para con vosotros. 


Permitidme ahora llamaros la atención en cuanto a la 
importancia de la asistencia a todas las reuniones de la Igle- 
sia; la asistencia fiel a las reuniones de la Iglesia acarrea con- 
sigo bendiciones que no podéis recibir de ninguna otra ma- 
nera. 


Asistid a la reunión sacramental todos los domingos; 
escuchad cuidadosamente los mensajes; orad para recibir 
el Espíritu de entendimiento y testimonio. Sed dignos de 
preparar, bendecir y repartir la Santa Cena. Llegad a la mesa 
de la Santa Cena con manos limpias y un corazón puro. 


Asistid a vuestras clases de la Escuela Dominical cada 
domingo. Escuchad cuidadosamente la lección y participad 
en los análisis que se hagan; con ello lograreis conocimiento 
y aumentara vuestro testimonio. 


Asistid a vuestras reuniones del sacerdocio todos los 
domingos y a vuestras actividades del quórum durante las 
noches de semana. Aprended bien vuestras responsabilida- 
des del sacerdocio y luego llevadlas a cabo con diligencia y 
reverencia. 


Jóvenes, aprovechad los programas de la Iglesia. Im- 
poneos metas para obtener la excelencia en los programas 
de logros de la Iglesia. Obtened el premio “Mi deber a Dios”, 
uno de los premios más significativos en el sacerdocio. Con- 
vertíos en Scouts Águilas; no os conforméis con la mediocri- 
dad en el programa de escultismo de la Iglesia. 


Asistid regularmente a seminario y graduaos en el pro- 
grama. La instrucción que allí se imparte es una de las expe- 
riencias espirituales más significativas que un hombre joven 
puede obtener. 


Quisiera hablaros ahora sobre el servicio misional en 
el reino. Puedo sentir en lo más profundo de mi alma la im- 
portancia que tiene y ruego que entendáis el anhelo de mi 
corazón. El profeta José Smith declaró: “Después de todo lo 
que se ha dicho, el mayor y más importante deber es predi- 
car el evangelio”. (Enseñanzas del Profeta José Smith. pág. 
132.) 


El Señor desea que todos los jóvenes varones sirvan 
en una misión, pero en la actualidad sólo una tercera parte 
de los jóvenes de la Iglesia en edad de hacerlo están sir- 
viendo una misión regular. Esto no agrada al Señor; pode- 
mos mejorar; debemos mejorar. 


El servir una misión no sólo debe considerarse como 
un deber del sacerdocio, sino que cada joven debería espe- 
rar ansiosamente esta experiencia con gozo y deseo. ¡Qué 
privilegio más sagrado es servir al Señor día y noche durante 
dos años, con todo vuestro corazón, alma, mente y fuerza! 


No podéis hacer nada que sea más importante. Los es- 
tudios pueden esperar, las becas se pueden postergar, las 
metas de trabajo también se pueden posponer. SI, aun el 
matrimonio en el templo se puede lograr después que un 
joven haya servido honorablemente una misión para el Se- 
ñor. Y deseo amonestaros a que salgáis solamente con se- 
ñoritas fieles a la Iglesia, quienes también crean que esto es 
importante y que os alienten. 


Jóvenes, esperad con ansias el día en que podáis servir 
en una misión regular. Demostrad vuestro amor y obedien- 
cia al Señor contestando su llamado a servir. Entended que 
el verdadero propósito de ir al campo misional es para lle- 
var más almas a Cristo, enseñar y bautizar a los hijos de 
nuestro Padre Celestial para que podáis sentir el gozo con 
ellos en el reino de nuestro Padre. (D. y C. 18:15.) 


Preparaos ahora para vuestras misiones haciendo 
aquellas cosas que se han analizado esta tarde. 


Otro ingrediente vital en la preparación para una mi- 
sión es vivir siempre una vida limpia. Necesitamos jóvenes 
moralmente limpios en el campo misional; deseamos que 
viváis una vida limpia siempre; deseamos que una vida lim- 
pia moralmente sea vuestra forma de vida. 


Si, uno se puede arrepentir de las transgresiones mo- 
rales. El milagro del perdón es real, y el Señor acepta el arre- 
pentimiento verdadero. Pero al Señor no le complace que 
antes de la misión, ni en ninguna época, llevemos una vida 
de excesos o que participemos en transgresiones sexuales 
de cualquier naturaleza, y luego esperar que una confesión 
planeada y un arrepentimiento rápido satisfagan al Señor. 


El presidente Kimball fue enérgico en este punto. En 
su maravilloso libro, El Milagro del Perdón, dice: “¡Cuanto 
mejor es jamás haber cometido el pecado!” “El hombre que 
resiste la tentación y vive sin pecar esta en mucho mejor 
posición que el hombre que ha caído, no importa cuán arre- 
pentido pueda este sentirse” (pág. 357). 


Uno de nuestros queridos presidentes de estaca com- 
partió la siguiente experiencia: 


“Recuerdo a una chica con la que había asistido a la 
escuela secundaria. Provenía de una buena familia de la 
Iglesia, pero un año antes de terminar la escuela empezó a 
comprometer sus normas y principios. 


“Recuerdo cuanto me sorprendió una tarde cuando 
regresábamos de la escuela con un grupo en la parte trasera 
de un autobús. Conversábamos de las consecuencias del 
pecado o de las transgresiones, y ella anunció muy confia- 
damente que no le preocupaba cometer ningún pecado 
porque su obispo le había dicho que podría arrepentirse fá- 
cilmente y ser perdonada rápidamente. 


“Está por demás decir que me quede impresionado 
por su impertinente actitud, que no reflejaba ni compren- 
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sión del arrepentimiento ni aprecio por el milagro del per- 
dón. Estaba seguro, además, de que ella había interpretado 
muy equivocadamente la instrucción y consejo de su 
obispo.” 


El adulterio, o cualquier cosa parecida, es abominable 
a la vista del Señor. El presidente Kimball observó muy sa- 
biamente: 


“Entre los pecados sexuales más comunes que come- 
ten nuestros jóvenes están comprendidos el besuqueo y las 
caricias indecorosas. Estas relaciones impropias no sólo 
conducen frecuentemente a la fornicación, al embarazo y al 
aborto todos ellos pecados repugnantes sino que son mal- 
dades perniciosas en sí y de sí mismas, y con frecuencia le 
es difícil a la juventud distinguir dónde una acaba y la otra 
empieza... 


“Con demasiada frecuencia los jóvenes echan al olvido 
este género de caricias, encogiéndose de hombros como si 
se tratara de una pequeña indiscreción, pero 21 mismo 
tiempo admiten que la fornicación es una transgresión im- 
pía, muchísimos de ellos se llenan de espanto, o lo fingen, 
cuando se les dice que lo que han cometido, llamándolo 
acariciar y palpar, fue en realidad fornicación.” (El Milagro 
del Perdón, págs. 63-64) 


Jóvenes del Sacerdocio Aarónico, recordad el man- 
dato de las Escrituras: “Sed limpios, los que lleváis los vasos 
del Señor”. (3 Nefi 20:41; D. y C. 38:42; Isa. 52:11) Recordad 
la historia de José en Egipto, quien rechazó a la esposa de 
Potifar y mantuvo su pureza y virtud. 
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Considerad cuidadosamente las palabras del profeta 
Alma a Coriantón, su hijo descarriado: “Quisiera 
que.. abandonases tus pecados, y no te dejases llevar más 
por las concupiscencias de tus ojos” (Alma 39:9). 


“Las concupiscencias de tus ojos. ¿Qué significa esto 
en nuestros días? 


Películas, programas de televisión y videos que son 
tanto sugestivos como depravados. 


Libros y revistas obscenos y pornográficos. 


Os aconsejamos, queridos jóvenes, que no ensuciéis 
vuestra mente con materiales tan degradantes, porque la 
mente por la cual pasan estas inmundicias nunca es igual 
después. No veáis películas ni videos vulgares ni participéis 
en ninguna clase de actividades inmorales, sugestivas o por- 
nográficas. No escuchéis música degradante. 


Recordad la declaración del élder Boyd K. Packer: “La 
música. una vez inocente, ahora muchas veces se usa para 
fines malvados... 


“En nuestros días, la música misma se ha corrompido 
La música puede por su movimiento, su compás o su inten- 
sidad y me gustaría añadir que por su letra embotar la sen- 
sibilidad espiritual de los hombres... 


Jóvenes, no podéis llenar vuestra mente con la mú- 
sica indigna y ruidosa de hoy en día.” (Boyd K. Packer, “Mú- 
sica inspiradora: pensamientos dignos”, Conferencia Gene- 
ral de octubre de 1973, pág. 86 y 88.) 
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Por el contrario os recomendamos que escuchéis mú- 
sica edificante, tanto popular como clásica, que edifique el 
espíritu. Aprended algunos himnos favoritos de nuestro 
nuevo himnario que ayudan a edificar la fe y la espiritua- 
lidad. Asistid a bailes donde la música y la iluminación y el 
mismo baile sean de tendencia espiritual. Mirad películas y 
programas que edifiquen el espíritu y promuevan pensa- 
mientos y acciones limpios. Leed libros y revistas que con- 
duzcan a lo mismo. 


Y recordad, jóvenes, la importancia del noviazgo apro- 
piado. El presidente Kimball nos da un sabio consejo al res- 
pecto: 


“Desde luego, el matrimonio apropiado empieza con 
un noviazgo adecuado. .. Por tanto, se hace fuerte hincapié 
en ésta amonestación: No corras el riesgo de salir con no 
miembros o con miembros que carecen de preparación y de 
fe. Vosotros podréis decir: “No. ninguna intención tengo de 
casarme con esta persona. Salgo con [ella] para divertirme”. 
Sin embargo, uno no debe correr el riesgo de enamorarse 
de alguien que quizá nunca acepte cl evangelio.” (El Milagro 
del Perdón, pág. 246.) 


Nuestro Padre Celestial desea que salgáis con chicas 
que sean miembros fieles de la Iglesia, que os alienten a sa- 
lir a una misión regular y a magnificar su sacerdocio. 


Si, preparaos bien, toda vuestra vida, para servir en 
una misión. no solamente seis meses o un año antes. 


Amamos atodos nuestros misioneros que sirven al Se- 
ñor en el campo misional. Pero existe una diferencia entre 
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los misioneros. Unos están mejor preparados para servir al 
Señor el primer mes que salen al campo misional que algu- 
nos que regresan después de veinticuatro meses. 


Deseamos jóvenes que puedan entrar al campo misio- 
nal listos para servir, con la fe que nace de la justicia perso- 
nal y de vivir vidas limpias, de que pueden tener una misión 
próspera y productiva. 


Deseamos misioneros que tengan el tipo de fe que tu- 
vieron Wilford Woodruff y Heber C. Kimball, cada uno de 
los cuales llevó a cientos y miles de almas a las aguas del 
bautismo. 


Dadme a un joven que se haya guardado moralmente 
limpio y que haya asistido fielmente a sus reuniones de la 
Iglesia; dadme a un joven que haya magnificado su sacer- 
docio y haya gana(lo su premio “Mi deber a Dios” y sea un 
Scout Águila; dadme a un joven que se haya graduado en el 
seminario y que tenga un testimonio ferviente del Libro de 
Mormón; dadme a tal joven, y os daré a un joven que pueda 
efectuar milagros para el Señor durante su misión y durante 
toda su vida. 


Ahora bien me gustaría decir una palabra final a los 
padres y a los líderes del sacerdocio presentes esta tarde. 
Padres permaneced cerca de vuestros hijos. Ganad y sed 
dignos de su amor y respeto; uníos a vuestra esposa en la 
crianza de vuestros hijos. No hagáis nada en vuestra vida 
que pueda causar que vuestros hijos duden debido a vues- 
tro ejemplo. Guiad a vuestros hijos. Enseñadles. 
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Como dije en octubre pasado al reunirnos en la sesión 
del sacerdocio, vosotros tenéis la responsabilidad mayor de 
enseñar el evangelio a vuestros hijos. Os recomiendo que 
volváis a leer ese discurso. Aunque sean importantes los 
programas de la Iglesia para enseñar a nuestros jóvenes, los 
padres tienen un llamamiento sagrado de enseñar e instruir 
continuamente a los miembros de su familia en los princi- 
pios del evangelio de Jesucristo. 


Líderes del sacerdocio, recordad que el obispo es el 
presidente del Sacerdocio Aarónico. Obispos, vuestra pri- 
mera y mayor responsabilidad es el Sacerdocio Aarónico y 
las mujeres jóvenes de vuestro barrio. 


Manteneos cerca de vuestros jóvenes; compenetraos 
en sus vidas. No es suficiente una entrevista con ellos una 
vez al año para cumplir con vuestro deber sagrado. Conver- 
sad a menudo con ellos; asistid a sus reuniones de quórum 
y de escultismo; id con ellos en los campamentos; partici- 
pad en sus conferencias de la juventud; promoved activida- 
des de padres e hijos; conversad con vuestros jóvenes sobre 
la misión y tened conversaciones regulares con ellos sobre 
su dignidad personal. 


Fortaleced los quórumes del Sacerdocio Aarónico. Uti- 
lizad en forma eficaz la película en video, “Cómo revitalizar 
el quórum del Sacerdocio Aarónico”, y los materiales que la 
acompañan. Estas son algunas de las mejores herramientas 
que tenemos en el Sacerdocio Aarónico. Los obispados, ase- 
sores de quórumes y presidencias deben usar en forma re- 
gular este programa de capacitación. 
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Ahora para terminar, mis jóvenes del Sacerdocio Aa- 
rónico, ¡cómo os amo, cómo os respeto, cómo oro por vo- 
sotros! Recordad lo que os he aconsejado esta noche; es lo 
que el Señor desea que escuchéis ahora-hoy día. 


Vivid de acuerdo con vuestro potencial divino. Recor- 
dad quienes sois y el sacerdocio que poséis. Sed hijos mo- 
dernos de Helamán. Poneos toda la armadura de Dios. 


Con todo mi corazón os digo, “Cantad, juventud ben- 
dita: ja vencer, a vencer, a vencer!” 


En el nombre de Jesucristo. Amén. 


RESUMEN 


Ezra Taft Benson, en su discurso dirigido a los jóvenes 
del Sacerdocio Aarónico, enfatiza la importancia y el propó- 
sito divino de la juventud en los últimos días. Destaca que 
su nacimiento en esta dispensación no es una coincidencia, 
sino que ha sido preordenado para cumplir una misión sa- 
grada. 


Benson compara a los jóvenes con los hijos de Hela- 
mán en el Libro de Mormón, destacando la importancia de 
la influencia de sus madres y la necesidad de vestir toda la 
armadura de Dios. Aconseja a los jóvenes honrar a sus pa- 
dres, fortalecer la unidad familiar y participar activamente 
en las noches de hogar y las oraciones familiares. 


Insta a los jóvenes a leer y meditar en las Escrituras 
diariamente, recomendando especialmente el Libro de 
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Mormón por su poder para cambiar vidas y fortalecer con- 
tra la maldad. También les anima a obtener su bendición 
patriarcal y estudiarla regularmente. 


Subraya la importancia de asistir a todas las reuniones 
de la Iglesia, participar en los programas de logros de la Igle- 
sia y prepararse diligentemente para servir en una misión. 
Benson enfatiza la necesidad de vivir una vida moralmente 
limpia y evitar las influencias degradantes de la música, pe- 
lículas y literatura inapropiada. 


Para los padres y líderes, Benson destaca la importan- 
cia de guiar y enseñar a sus hijos y jóvenes, permaneciendo 
cerca de ellos y siendo un ejemplo digno. Concluye su dis- 
curso exhortando a los jóvenes a vivir de acuerdo con su 
potencial divino y recordar quiénes son y el sacerdocio que 
poseen. 


Ezra Taft Benson ofrece una guía clara y directa para 
los jóvenes del Sacerdocio Aarónico, enfocándose en su po- 
tencial divino y el papel crucial que juegan en los últimos 
días. Su uso de la analogía con los hijos de Helamán es po- 
deroso, resaltando la influencia de los padres y la necesidad 
de una fe y fortaleza inquebrantables. 


El énfasis en la unidad familiar y la lectura diaria de las 
Escrituras subraya la importancia de una base espiritual só- 
lida. Benson muestra una profunda comprensión de los 
desafíos modernos que enfrentan los jóvenes, y ofrece con- 
sejos prácticos para mantenerse moralmente limpios y es- 
piritualmente fuertes. 
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Al dirigirse a los padres y líderes, Benson reconoce la 
influencia vital que tienen en la formación espiritual de los 
jóvenes, instándolos a ser ejemplos dignos y a guiar con 
amor y constancia. 


En resumen, el discurso de Benson es un llamado ins- 
pirador a la juventud para que viva de acuerdo con su po- 
tencial divino, se prepare diligentemente para su futuro y 
mantenga una vida moralmente limpia y espiritualmente 
fuerte. Su mensaje resuena con claridad y urgencia, recor- 
dando a los jóvenes su propósito sagrado y las bendiciones 
que pueden alcanzar a través de la obediencia y el servicio. 
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A las mujeres jóvenes de 
la Iglesia 


Discurso pronunciado en la reunión general de 
mujeres de la Iglesia, 27 de septiembre de 1986 


“Tenemos una tremenda esperanza en vosotras. 
Esperamos mucho de vosotras. No os conforméis 
con menos de lo que el Señor espera de vosotras.” 


Mis queridas hermanas, esta ha sido una reunión ma- 
ravillosa. ¡Qué gran oportunidad es para mí reunirme con 
las hijas escogidas de nuestro Padre Celestial congregadas 
en centros de reuniones de todo el mundo! 


En la conferencia general de abril, tuve una oportuni- 
dad similar de hablarles a todos los varones de la Iglesia du- 
rante la reunión general del sacerdocio el sábado por la no- 
che. En esa ocasión hable directamente a los poseedores 
del Sacerdocio Aarónico, y esta noche quisiera dirigir mis 
palabras a las mujeres jóvenes correspondientes a esa 
misma edad. 


Parte de lo que diré esta noche será exactamente lo 
mismo que les dije a los jóvenes hace seis meses, lo cual 
quiero que sepáis que también se aplica directamente a vo- 
sotras. También hablare esta noche de otros asuntos que se 
aplican solamente a vosotras como hermanas jóvenes, y a 
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vuestros llamamientos sagrados como hijas de nuestro Pa- 
dre Celestial. 


El presidente David O. McKay dijo: “No hay nada más 
sagrado que el ser mujer” (Gospel Ideals, Salt Lake City: Im- 
provement Era, 1953, pág. 353), y yo concuerdo total- 
mente con esa afirmación. 


Agradezco tanto el tema de esta reunión: “Para que 
abundéis en la esperanza”. Es un tema inspirado. 


¡Cuán grandes esperanzas tengo para vosotras, mis jó- 
venes hermanas! ¡Cuán grandes esperanzas tiene para vo- 
sotras nuestro Padre Celestial! 


Habéis nacido en estos tiempos por un propósito sa- 
grado y glorioso. No fue por casualidad que se os ha reser- 
vado para venir a la tierra en esta última dispensación, la 
del cumplimiento de los tiempos. Vuestro nacimiento en 
esta época en particular se preordenó en las eternidades. 


Debéis ser hijas reales del Señor en los últimos días. 
Sois una “juventud bendita” (Himnos de Sión, núm. 56). 


Mis jóvenes hermanas, me da gusto ver a tantas de 
vosotras al lado de vuestras madres esta noche. Os acon- 
sejo atodas que os acerquéis a vuestra madre. Amadla; res- 
petadla; honradla; recibid el consejo de vuestra madre con- 
forme ella os ame y os enseñe con rectitud. Honrad y obe- 
deced a vuestro padre conforme él sea la cabeza del hogar; 
emulad sus cualidades espirituales. 


Mujeres jóvenes, la unidad familiar es eterna y debéis 
hacer todo lo posible por fortalecer esa unidad. En vuestras 
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propias familias, fomentad la noche de hogar familiar y par- 
ticipad activamente en ella. Fomentad también la oración 
familiar. Arrodillaos con vuestra familia en aquel circulo tan 
sagrado. Haced vuestra parte por hacer crecer la verdadera 
unidad y solidaridad familiar. 


En un hogar así no existe la brecha de comunicación 
entre las generaciones, la cual es un instrumento del diablo. 
La amistad más importante que debéis cultivar es la de 
vuestros hermanos y hermanas y la de vuestro padre y 
vuestra madre. Amad a vuestra familia y sedle leales. Sentid 
un interés sincero en vuestros hermanos y hermanas y ayu- 
dad a llevar sus cargas para que podáis decir con sinceridad: 
“No me importa lo que me cueste, porque es mi hermano”. 


Recordad que la familia es una de las mejores fortale- 
zas para protegernos de la maldad de nuestros días. 


Ayudad a mantener fuerte y unida a vuestra familia, y 
digna de recibir las bendiciones de nuestro Padre Celestial. 
Al hacerlo, recibiréis fe y esperanza y fortaleza que bende- 
cirán para siempre vuestra vida. 


En seguida, jovencitas, quisiera exhortaros a participar 
en un programa diario de lectura de las Escrituras y medita- 
ción en ellas. Recordamos la experiencia que tuvo nuestro 
amado profeta, el presidente Spencer W. Kimball. Siendo 
un joven de catorce años de edad, acepto el cometido de 
leer la Biblia de tapa a tapa. La mayor parte la leyó a la luz 
de una lámpara de petróleo en su dormitorio del ático de la 
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casa. Leyó todas las noches hasta completar las 1.519 pági- 
nas, lo cual le tomo aproximadamente un año; pero logro 
su meta. 


De entre los cuatro libros canónicos de la Iglesia-la Bi- 
blia, el Libro de Mormón, Doctrina y Convenios, y la Perla 
de Gran Precio-yo os exhortarla particularmente a leer una 
y otra vez el Libro de Mormón y meditar sobre sus enseñan- 
zas y aplicarlas en vuestra vida. El profeta José Smith se re- 
firió al Libro de Mormón como “el más correcto de todos 
los libros sobre la tierra, y la clave de nuestra religión; y que 
un hombre lo una mujer, se acercaría más a Dios por seguir 
sus preceptos que los de cualquier otro libro” (Enseñanzas 
del profeta José Smith, págs. 233-234). 


Jovencitas, el Libro de Mormón cambiara vuestra vida; 
os fortalecerá contra la maldad de nuestros días; infundirá 
en vuestra vida una espiritualidad que no puede brindaros 
ningún otro libro; será el libro más importante de todos los 
que leáis para prepararos para enfrentar los problemas de 
la vida. Una jovencita que ame y conozca el Libro de Mor- 
món, que lo haya leído varias veces, que tenga un profundo 
testimonio de su veracidad, y que aplique sus enseñanzas 
en su vida, podrá vencer las astucias del diablo y será un 
instrumento útil en las manos del Señor. 


También quisiera animaros, jóvenes hermanas, con- 
forme os acerquéis a los años de la adolescencia, a que re- 
cibiereis vuestra bendición patriarcal. Estudiadla deteni-da- 
mente y consideradla como Escritura personal dirigida ex- 
clusivamente a vosotras, porque eso es. Una bendición pa- 
triarcal es “una declaración profética e inspirada de la vida 
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y misión de una persona, con bendiciones, adverten-cias y 
admoniciones de acuerdo con lo que el patriarca se sienta 
inspirado a dictar” (Heber J. Grant; J. Reuben Clark, hijo; Da- 
vid O. McKay, en Messages of the First Presidency of the 
Church of Jesus Christ of Latter-day Saints [Mensajes de la 
Primera Presidencia de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días]. comp. James R. Clark, 6 tomos, Salt 
Lake City: Bookcraft, 1965-1975, 6: 194). 


Jovencitas, recibid vuestra bendición patriarcal bajo la 
influencia del ayuno y la oración, y después leedla con re- 
gularidad para que sepáis la voluntad de Dios para vosotras. 


Ahora quisiera dirigir vuestra atención a la importan- 
cia de asistir a todas las reuniones de la Iglesia. La asistencia 
fiel a dichas reuniones proporciona bendiciones que no se 
pueden recibir de ninguna otra manera. 


Asistid todos los domingos a la reunión sacramental. 
Escuchad detenidamente los mensajes. Rogad al Padre por 
el espíritu de comprensión y por un testimonio. Participad 
de la Santa Cena con manos limpias y un corazón puro. 


Asistid todos los domingos a las clases de la Escuela 
Dominical. Escuchad detenidamente la lección y participad 
en los análisis. Como resultado, llegareis a ser doctas en el 
evangelio y vuestro testimonio crecerá. 


Asistid todos los domingos a las reuniones de las Mu- 
jeres Jóvenes y asistid a las actividades semanales. Apren- 
ded bien vuestras responsabilidades en el evangelio y luego 
ponedlas en práctica con diligencia. 
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Asistid con regularidad a seminario y graduaos de este 
programa. La instrucción que se da en seminarios es una de 
las experiencias espirituales más significativas que una jo- 
vencita puede tener. 


Jovencitas, aprovechad en su totalidad los programas 
de la Iglesia. Estableced vuestras metas para obtener la ex- 
celencia en los programas de logros de la Iglesia. 


El programa de Mi Progreso Personal para las mujeres 
jóvenes es un programa excelente orientado hacia las me- 
tas. Su propósito es ayudar a desarrollar las cualidades y vir- 
tudes de una jovencita ejemplar de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días. Obtened el premio Reco- 
nocimiento a la Mujer Virtuosa y lucid con orgullo el meda- 
llón dorado. No os conforméis con mediocridades en este 
gran programa de incentivos para las mujeres jóvenes de la 
Iglesia. 


Ahora quisiera hablaros sobre el servicio misional en 
el reino. Tengo un sentimiento muy firme sobre esto y es- 
pero que entendáis los anhelos de mi corazón. El profeta 
José Smith declaró: “Después de todo lo que se ha dicho, 
[nuestro] deber más grande e importante es predicar el 
evangelio” (History of the Church, 2:478). 


El Señor desea que todo hombre joven sirva en una 
misión regular; sin embargo, en la actualidad sólo una ter- 
cera parte de los jóvenes en edad de hacerlo están sirviendo 
en misiones. Esto no complace al Señor. Podemos lograr 
más. Debemos lograr más. Una misión no solamente se de- 
bería considerar como un deber del sacerdocio, sino que 
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todo joven debería estar ansioso de llegar a esa experiencia 
con gozo y expectación 


Un jovencito no puede hacer nada más importante 
que esto. Los estudios pueden esperar. Las becas se pueden 
postergar. Se pueden posponer las oportunidades de tra- 
bajo. Si, aun el matrimonio en el templo debe esperar hasta 
después que un hombre haya cumplido honorable-mente 
con una misión regular para el Señor. 


Ahora bien, ¿por qué os menciono esto a vosotras jo- 
vencitas esta tarde”? Porque vosotras podéis tener una in- 
fluencia positiva en los jóvenes para que sirvan en una mi- 
sión regular. Haced que los jovencitos a los que conocéis 
sepan que vosotras esperáis que ellos cumplan con sus res- 
ponsabilidades misionales; que personalmente, voso-tras 
deseáis que ellos sirvan en el campo misional, porque sa- 
béis que allá es donde el Señor los quiere. 


Evitad el noviazgo serio con un jovencito antes del 
tiempo de su llamamiento misional. Si vuestra relación con 
él es más bien amistad, el podrá tomar esa decisión más fá- 
cilmente y concentrar sus energías de lleno en la obra mi- 
sional, en vez de pensar en la novia que tiene en casa. Y una 
vez que regrese de servir una misión honorable, será un me- 
jor esposo, padre y poseedor del sacerdocio, habiendo ser- 
vido primero una misión regular. 


No hay duda de que las jovencitas fieles de la Iglesia 
pueden tener una gran influencia positiva para ayudar a los 
jóvenes a magnificar su sacerdocio y para motivarlos a las 
buenas obras y a ser lo mejor que pueden ser. 
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Recordad, jovencitas, vosotras también podéis tener 
la oportunidad de servir en una misión regular. Estoy agra- 
decido de que mi compañera eterna sirvió en una misión en 
Hawai antes de que nos casáramos en el Templo de Salt 
Lake, y me complace haber tenido tres nietas que han ser- 
vido misiones regulares. Algunos de nuestros mejo-res mi- 
sioneros son jóvenes hermanas. 


Ahora quisiera hablaros de la pureza personal. 


El rey Salomón dijo que una mujer virtuosa vale mu- 
cho más que las piedras preciosas (véase Proverbios 31:10). 
Jovencitas, proteged y cuidad vuestra virtud como protege- 
ríais vuestra propia vida. Deseamos que viváis una vida mo- 
ralmente limpia toda la vida. Queremos que la vida moral- 
mente limpia sea vuestra forma de vida. 


Sí, es cierto que uno se puede arrepentir de las trans- 
gresiones morales. El milagro del perdón es real y el arre- 
pentimiento verdadero es aceptado por el Señor. Pero no 
le complace al Señor que demos rienda suelta a nuestros 
deseos, que nos involucremos en transgresiones sexuales 
de cualquier naturaleza y luego esperemos que una confe- 
sión ya planeada y un arrepentimiento rápido puedan satis- 
facer al Señor. 


El presidente Kimball fue enfático en este punto. En su 
maravilloso libro El milagro del perdón. declara: “El hombre 
[o la mujer] que resiste la tentación y vive sin pecar esta en 
mucho mejor posición que el hombre [o la mujer] que ha 
caído, no importa cuán arrepentido pueda este sentirse. . 
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«¡Cuánto mejor es jamás haber cometido el pecado!” (Salt 
Lake City: Bookcraft, 1969, pág. 365.) 


Uno de nuestros buenos presidentes de estaca nos re- 
lató la siguiente experiencia: 


“Recuerdo a una chica que fue mi compañera en la es- 
cuela secundaria. Era de una buena familia de miembros de 
la Iglesia, pero en la secundaria empezó a violar sus normas 
y principios. 


“Recuerdo lo sorprendido que quede en una ocasión 
cuando en grupo íbamos en la parte de atrás del autobús 
que nos llevaba a la escuela, y conversábamos sobre las 
consecuencias del pecado y la transgresión. Ella firme- 
mente comentó que no le preocupaba cometer algún pe- 
cado porque su obispo le había dicho que podría arrepen- 
tirse fácilmente y pronto seria perdonada. 


“Bueno, me quedé pasmado ante tal actitud que no 
reflejaba ninguna comprensión sobre el arrepentimiento ni 
ningún agradecimiento por el milagro del perdón. Estaba 
seguro también de que ella había malinterpretado grave- 
mente la instrucción y el consejo de su obispo.” 


El adulterio, o cualquier cosa parecida, es abominable 
a la vista del Señor. El presidente Kimball advirtió también 
sabiamente: 


“Entre los pecados sexuales más comunes que come- 
ten nuestros jóvenes están comprendidos el besuqueo y las 
caricias indecorosas. Estas relaciones impropias no solo 
conducen frecuentemente a la fornicación, el embarazo y el 
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aborto-todos ellos pecados repugnantes sino que son mal- 
dades perniciosas en sí y de sí mismas. y con frecuencia le 
es difícil a la juventud distinguir donde una acaba y la otra 
empieza... 


“Con demasiada frecuencia los jóvenes echan al olvido 
este género de caricias, encogiéndose de hombros como si 
se tratara de una pequeña indiscreción, pero al mismo 
tiempo admiten que la fornicación es una transgresión im- 
pía. Muchísimos de ellos se llenan de espanto, o lo fingen, 
cuando se les dice que lo que han cometido, llamándolo 
acariciar y palpar, fue en realidad luna forma del fornica- 
ción.” (El Milagro del Perdón, págs. 63-64.) 


Jóvenes hermanas, sed recatadas. La modestia en el 
vestir, en la forma de hablar y en el comportamiento es una 
verdadera marca de refinamiento y un sello distintivo de 
una mujer virtuosa Santo de los Últimos Días. Evitad lo bajo, 
lo vulgar y lo sugestivo. 


Junto con los jóvenes del Sacerdocio Aarónico, recor- 
dad el precepto de las Escrituras: “Sed limpios, los que lle- 
váis los vasos del Señor” (3Nefi 20:41; véase Isaías 52:11). 


Recordad la historia de José en Egipto, quien no cedió 
ante la esposa de Potifar y mantuvo su pureza y virtud 
(véase Génesis 39:7-21). 


Considerad cuidadosamente las palabras del profeta 
Alma a su hijo descarriado, Coriantón: “Quisiera que te 
arrepintieses y abandonases tus pecados, y no te dejases 
llevar más por las concupiscencias de tus ojos” (Alma 39: 9) 
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“Las concupiscencias de tus ojos.” ¿Que significa esta 
expresión en nuestros días? Las películas. Los programas de 
televisión y los videos que son tanto sugestivos como sen- 
suales. Las revistas y los libros obscenos y pornográficos. Os 
aconsejamos, jovencitas, que .no ensuciéis vuestra mente 
con materiales tan degradantes, porque la mente por la 
cual pasan estas inmundicias nunca vuelve a quedar igual. 
No veáis películas ni videos vulgares, ni participéis en nin- 
guna clase de actividades inmorales, sugestivas o pornográ- 
ficas. Y no aceptéis salir con jóvenes que puedan llevaros a 
tal tipo de actividades. 


No escuchéis música degradante. Recordad la declara- 
ción del élder Boyd K. Packer: 


“La música, una vez. .. inocente, ahora muchas veces 
se usa para fines malvados.. 


“En nuestros días, la música misma se ha corrompido. 
La música puede, por su movimiento, su compás o suinten- 
sidad [y me gustaría agregar que por su letra] embotar la 
sensibilidad espiritual de los hombres [y de las mujeres]. ... 


“Jóvenes” continua diciendo el élder Packer. “no po- 
déis daros el lujo de llenar vuestra mente con la música in- 
digna y ruidosa de hoy día”. (Ensign. enero de 1974, págs. 
25, 28.) 


Por el contrario, os recomendamos que escuchéis mú- 
sica edificante. tanto popular como clásica. Aprended algu- 
nos himnos favoritos de nuestro nuevo himnario que ayu- 
dan a edificar la fe y la espiritualidad. Asistid a bailes donde 
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la música y la iluminación y el mismo baile sean de tenden- 
cia espiritual. Mirad películas y programas que edifiquen el 
espíritu y fomenten pensamientos y acciones limpios. Leed 
libros y revistas que conduzcan a lo mismo. 


Recordad, jovencitas, la importancia del noviazgo 
apropiado. El presidente Kimball nos da un sabio consejo al 
respecto: 


“Desde luego, el matrimonio apropiado empieza con 
un noviazgo adecuado. .. Por tanto, se hace fuerte hincapié 
en esta amonestación: No corras el riesgo de salir con no 
miembros ni con miembros que carecen de preparación y 
de fe. Una joven podrá decir: “No, ninguna intención tengo 
de casarme con esta persona. Salgo con él para divertirme”. 
Sin embargo, uno no debe correr cl riesgo de enamorarse 
de alguien que quizá nunca acepte el evangelio.” (El Milagro 
del Perdón. pág. 246. ) 


Nuestro Padre Celestial desea que salgáis con jóvenes 
que sean fieles miembros de la Iglesia, que sean dignos de 
llevaros al templo y casarse a la manera del Señor. Habrá un 
nuevo espíritu en Sión cuando las jovencitas digan a sus no- 
vios: “Si no puedes obtener una recomendación para el 
templo, no voy a atar mi vida a la tuya, ni siquiera por esta 
vida”. Y los jóvenes que regresan de sus misiones dirán a sus 
novias: “Lo siento, pero por mucho que te amé, no me ca- 
sare contigo si va a ser fuera del santo templo”. 


Mis jóvenes hermanas, tenemos una tremenda espe- 
ranza en vosotras. Esperamos mucho de vosotras. No os 
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conforméis con menos de lo que el Señor espera de voso- 
tras. 


En 2 Nefi 31:20, el profeta Nefi exclama: “Por tanto, 
debéis seguir adelante con firmeza en Cristo, teniendo un 
fulgor perfecto de esperanza y amor por Dios y por todos 
los hombres. Por tanto, si marcháis adelante, deleitándoos 
en la palabra de Cristo, y perseveráis hasta el fin, he aquí, 
así dice el Padre: Tendréis la vida eterna.” 


Si, dadme una jovencita que ame su hogar y a su fami- 
lia, que lea las Escrituras diariamente y medite en ellas, que 
tenga un testimonio ardiente sobre el Libro de Mormón. 
Dadme una jovencita que asista fielmente a sus reuniones 
de la Iglesia, que se gradúe de seminario, que haya ganado 
el Reconocimiento a la Mujer Virtuosa, y que lo luz.ca con 
orgullo. Dadme una jovencita que sea virtuosa y que haya 
mantenido su pureza personal, que no se conforme con me- 
nos que un matrimonio en el templo. y yo os daré una jo- 
vencita que hará milagros para el Señor, ahora y en las eter- 
nidades. 


Ahora quisiera decir una pocas palabras a las madres 
y a los líderes de estas maravillosas jóvenes. 


Madres, manteneos cerca de vuestras hijas. Ganad y 
mereced su amor y su respeto. Manteneos unidas a vues- 
tros maridos en la crianza de vuestros hijos. No hagáis nada 
que pueda ser la causa de que vuestras hijas tropiecen de- 
bido a vuestro ejemplo. 
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Enseñad a vuestras hijas a prepararse en la carrera 
más importante de la vida: la de ama de casa. esposa y ma- 
dre. Enseñadles a amar el hogar porque vosotras amáis el 
hogar. Enseñadles la importancia de ser madres de tiempo 
completo en el hogar. 


Mi compañera eterna ha aconsejado sabiamente a las 
madres: “Irradiad un espíritu de alegría y gozo en los queha- 
ceres del hogar. Vosotras enseñáis por el ejemplo vuestra 
actitud hacia las labores de la casa. Vuestra actitud dirá a 
vuestras hijas: “Soy sólo una ama de casa”, o les dirá: “Ser 
ama de casa es la profesión más sublime y noble a la que 
una mujer puede aspirar” “. 


Líderes del sacerdocio, recordad que la responsa-bili- 
dad primordial y más importante del obispo es el Sacerdo- 
cio Aarónico y las Mujeres Jóvenes del barrio. 


Obispos, manteneos cerca, tanto de los hombres jóve- 
nes como de las mujeres jóvenes. Dad tanta importan-cia al 
programa de las mujeres jóvenes como le dais al de los 
hombres jóvenes. Preocupaos tanto de las actividades y cla- 
ses de las mujeres jóvenes, de sus campamentos y activida- 
des sociales, sus charlas fogoneras y conferencias, como lo 
hacéis con los hombres jóvenes. 


Reconoced con igual valor la presentación del premio 
Reconocimiento a la Mujer Virtuosa como la de Mi Deber a 
Dios y la de Scout Aguila. 


Dedicad el tiempo necesario (y lleva tiempo) a las en- 
trevistas personales con las mujeres jóvenes del barrio. Ha- 
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blad a menudo con ellas sobre sus metas y aspiraciones per- 
sonales, sus problemas y su dignidad personal. Sed obispos 
que realmente se interesen por cada jovencito y jovencita 
del barrio. 


Alas líderes de las Mujeres Jóvenes que se encuentran 
aquí esta tarde: Amad de corazón a las jóvenes hermanas 
con quienes trabajáis; compenetraos en sus vidas; sed una 
verdadera amiga y consejera para ellas; cumplid bien con 
vuestra mayordomía. Con toda la energía de vuestro cora- 
zón, ayudadles a llegar a nuestro Padre Celestial siendo lim- 
pias, dulces y puras. 


Ahora, para terminar, mis queridas jóvenes hermanas, 
¡como os amo y os respeto! ¡Como oro por vosotras! ¡Como 
abunda mi esperanza en vosotras! Recordad el consejo que 
os he dado esta tarde. Es lo que el Señor desea que escu- 
chéis ahora hoy día. 


Vivid de acuerdo con vuestro potencial divino. Recor- 
dad quienes sois y la divina herencia que tenéis, la de ser 
literalmente hijas reales de nuestro Padre en los cielos. Oh 
“juventud bendita” *, con todo mi corazón os digo: “¡A ven- 
cer, a vencer, a vencer!” (Himnos de Sión. núm. 56.) En el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


RESUMEN 


Ezra Taft Benson comienza su discurso expresando su 
amor y esperanza por las jóvenes de la Iglesia, subrayando 
la importancia de su rol en los últimos días. Les recuerda 
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que su nacimiento en esta época no es una coincidencia, 
sino que fue preordenado en las eternidades. Les aconseja 
honrar a sus padres, fortalecer la unidad familiar y partici- 
par activamente en las noches de hogar y la oración fami- 
liar. 


Benson enfatiza la importancia de la lectura diaria de 
las Escrituras, especialmente el Libro de Mormón, y sugiere 
que las jóvenes obtengan y estudien su bendición patriar- 
cal. Les anima a asistir fielmente a todas las reuniones de la 
Iglesia y aprovechar los programas de logros como el Pro- 
greso Personal, buscando siempre la excelencia. 


El discurso también aborda la importancia del servicio 
misional, destacando el papel de las jóvenes en motivar a 
los jóvenes varones a servir misiones. Benson hace hincapié 
en la pureza personal, instando a las jóvenes a vivir moral- 
mente limpias y a evitar influencias degradantes como cier- 
tas películas, música y literatura. 


Además, Benson aconseja a las jóvenes a mantener un 
noviazgo apropiado y a buscar parejas que sean fieles 
miembros de la Iglesia, dignos de llevarlas al templo. Ter- 
mina su discurso con un llamado a vivir de acuerdo con su 
potencial divino y a recordar su identidad como hijas reales 
de Dios. 


Ezra Taft Benson ofrece una orientación clara y sincera 
para las mujeres jóvenes de la Iglesia, subrayando su papel 
crucial en la familia y en la Iglesia. Su mensaje refuerza la 
importancia de la unidad familiar y la influencia positiva de 
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los padres, especialmente de las madres, en la vida de las 
jóvenes. 


El énfasis en la lectura diaria de las Escrituras y en la 
obtención de la bendición patriarcal muestra su deseo de 
que las jóvenes desarrollen una fuerte espiritualidad perso- 
nal. Al igual que con los jóvenes del Sacerdocio Aarónico, 
Benson ve en las Escrituras una fuente de fortaleza y guía 
espiritual indispensable. 


El discurso aborda también temas sensibles como la 
pureza personal y las influencias negativas de la cultura po- 
pular. Benson no duda en advertir contra las películas, mú- 
sica y literatura que pueden corromper la mente y el espí- 
ritu, subrayando la importancia de mantener altos estánda- 
res morales. 


Además, Benson destaca el papel de las jóvenes en 
apoyar y motivar a los jóvenes varones a servir en misiones, 
mostrando cómo las decisiones y acciones de las mujeres 
pueden tener un impacto positivo en la comunidad de la 
Iglesia. 


Finalmente, el llamado a las jóvenes a buscar parejas 
dignas y a prepararse para el matrimonio en el templo es 
un recordatorio de la importancia de las metas eternas y la 
preparación adecuada para alcanzarlas. 


En conjunto, el discurso de Benson es un poderoso re- 
cordatorio de la alta estima y expectativas que la Iglesia 
tiene para sus jóvenes, ofreciéndoles una guía clara y amo- 
rosa para vivir de acuerdo con su potencial divino y fortale- 
cer sus familias y comunidades. 


35 


A las Madres de Sión 


Discurso pronunciado en una charla fogonera el 22 
de febrero de 1987 


Las alegrías y las bendiciones más grandes de la 
vida están relacionadas con la familia, el ser 
padres y el sacrificio. 

.../a carrera más importante de esta tierra [es] la 
de ama de casa, esposa y madre. 


No hay tema alguno del que preferiría hablarles a us- 
tedes más que del hogar y la familia porque éstos son parte 
central del Evangelio de Jesucristo. En muchos aspectos, la 
Iglesia existe con el fin de que las familias logren la salvación 
y exaltación. 


En una reunión general del sacerdocio que se celebró 
hace poco, me dirigí directamente a los hombres jóvenes 
del Sacerdocio Aarónico con respecto a sus deberes y res- 
ponsabilidades. Un poco tiempo después, durante una con- 
ferencia general de mujeres, dirigí la palabra a las mujeres 
jóvenes de la Iglesia para abarcar el tema de las oportuni- 
dades y el llamamiento sagrado que tienen. 


Esta noche que nos encontramos en esta charla fogo- 
nera para padres, procuro obtener la dulce inspiración de 
los cielos, porque deseo dirigirme directamente a las ma- 
dres que se han reunido aquí y en toda la Iglesia, debido a 
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que ustedes son, o deberían ser, el centro mismo de la fa- 
milia. 
No existe obra más noble 


No existe, ni en los escritos seglares ni en los escritos 
santos, palabra más sagrada que la palabra madre. No 
existe obra más noble que la que desempeña una buena 
madre llena del temor de Dios. 


Esta noche rindo tributo a las madres de Sión, y elevo 
un ruego de todo corazón para que lo que les tengo que 
decir se entienda por medio del Espíritu y sirva para edificar 
y bendecirles en sus vidas al desempeñar el sagrado llama- 
miento de ser madre. 


El presidente David O. McKay declaró: "En ser madre 
radica el mayor potencial para influenciar en la vida hu- 
mana, ya sea para bien o para mal. La imagen de la madre 
es la primera en quedar grabada sobre las páginas vacías de 
la mente de un niño pequeñito. El primer sentido de segu- 
ridad llega por causa de la caricia de una madre; la primera 
comprensión de lo que es el afecto, por causa del beso de 
una madre; la primera garantía de que hay amor en el 
mundo, por causa de la compasión y ternura de una ma- 
dre". 


El presidente McKay agrega: "El ser madre consiste en 
tres atributos o cualidades principales, a saber: 


(1) la capacidad de dar a luz, 
(2) la facultad de criar, 
(3) el don de amar. 
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"Esta facultad y disposición de criar apropiadamente a 
los hijos, el don de amar y la ansiedad, sí, el anhelo de ex- 
presar todo ello al ayudar con el crecimiento del alma hacen 
de la calidad de ser madre el oficio o llamamiento más no- 
ble del mundo. La mujer que pinta una obra maestra o que 
escribe un libro que influya en la vida de millones de indivi- 
duos es digna de admiración y de los elogios del género hu- 
mano, pero la mujer que cría con éxito a una familia de hijos 
bellos y saludables ejercerá su influencia por generacio- 
nes;... se merece la mayor honra que la huma-nidad sea ca- 
paz de dar y las más selectas bendiciones de Dios" (Gospel 
Ideals, págs. 452-454). 


Comparto de todo corazón las palabras del presidente 
McKay. 


La función de la madre es ordenada por Dios 


Dios ha establecido que el padre ha de presidir el ho- 
gar de la familia eterna. El padre debe suministrar, amar, 
enseñar y dirigir. 


Pero también la función de la madre es ordenada por 
Dios. Las revelaciones declaran que la madre debe concebir, 
dar a luz, criar, nutrir, amar y capacitar. 


En la sección 132 de Doctrina y Convenios, el Señor 
declara que la oportunidad y responsabilidad de las esposas 
es la de "multiplicarse y henchir la tierra, de acuerdo con mi 
mandamiento. para cumplir la promesa dada por mi Padre 
antes de la fundación del mundo, y para su exaltación en los 
mundos eternos, a fin de que engendren las almas de los 
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hombres; pues en esto se perpetúa la obra de mi Padre, a 
fin de que él sea glorificado" (D. y C. 132:63). 


Los maridos y sus esposas son cocreadores 


Habiendo recibido esta orden divina, los maridos y sus 
esposas, en calidad de cocreadores, deben invitar, con an- 
helo y oración, a los niños a formar parte de sus hogares. A 
medida que cada niño pase a formar parte de la familia, los 
padres podrán exclamar con gratitud lo mismo que dijo 
Ana: "Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que le pedí. 
Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que 
viva, será de Jehová" (1 Samuel 1:27-28). 


¿Acaso no es hermoso? Una madre que ora por dar a 
luz a un hijo para ofrecerlo al Señor. 


Siempre me han encantado las palabras de Salomón: 
".herencia de Jehová son los hijos. Bienaventurado el hom- 
bre [y la mujer] que llenó su aljaba de ellos" (Salmos 127:3, 
5). 


Conozco las bendiciones especiales que se brindan a 
las familias grandes y felices porque mis queridos padres 
llenaron su aljaba de hijos. Fui el mayor de once, y como tal 
presencié los principios de la consideración abnegada y mu- 
tua, de la lealtad de unos para con otros y de muchas otras 
virtudes que se desarrollaron en el ceno de una familia 
grande y extraordinaria en la que reinaba mi noble madre. 


Desde lo más profundo de mi alma aconsejo a los pa- 
dres jóvenes a no postergar tener hijos y así convertirse en 
cocreadores con nuestro Padre Celestial. 
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No razonen como el mundo, diciendo cosas tales 
como: "Vamos a esperar a poder darnos el lujo de tener hi- 
jos, a poder tener más seguridad económica, hasta que 
John termine de cursar sus estudios, hasta que tenga un 
empleo mejor remunerado, hasta que tengamos una casa 
más grande, hasta que tengamos algunas comodidades ma- 
teriales", etcétera. 


Esta forma de razonar pertenece al mundo, y no 
agrada a Dios. Las madres que gozan de buena salud deben 
tener hijos y pronto. Por su parte, los maridos siempre de- 
ben ser considerados con sus esposas en lo que se refiere a 
tener hijos. 


No limiten el número de hijos que tendrán por causa 
de motivos personales o egoístas. Las posesiones materia- 
les, la conveniencia social y las supuestas ventajas profesio- 
nales no tienen punto de comparación con una posteridad 
justa. Desde una perspectiva eterna, nuestro más preciado 
tesoro son los hijos, no las posesiones, no la posición, no el 
prestigio. 


Brigham Young recalcó lo siguiente: "Existen multitu- 
des de espíritus puros y santos que esperan obtener un 
cuerpo mortal, por lo tanto, ¿cuál es nuestro deber? Prepa- 
rarles tabernáculos, seguir un curso que no aumente las 
probabilidades que esos espíritus terminen en familias 
inicuas en las que se les inculcará la iniquidad, el libertinaje 
y toda suerte de crímenes. Es el deber de todos los hombres 
y mujeres justos preparar tabernáculos para tantos espíri- 
tus como puedan" (Discourses of Brigham Young, seleccio- 
nes de John A. Widtsoe, pág. 197). 
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Sí, benditos son el marido y mujer que tienen una fa- 
milia con hijos. Las alegrías y las bendiciones más grandes 
de la vida están relacionadas con la familia, el ser padres y 
el sacrificio. El que tan dulces espíritus pasen a formar parte 
de nuestros hogares hace que prácticamente cualquier sa- 
crificio valga la pena. 


Dios ha extendido promesas especiales 


Sabemos que hay mujeres que por razones que que- 
dan fuera de su control no pueden tener hijos. Todos los 
profetas de Dios han prometido a estas adorables herma- 
nas que se les bendecirá con hijos en las eternidades y que 
no se les privará de tener posteridad. 


Muchas de estas adorables hermanas, acompañadas 
de sus nobles compañeros, han experimentado milagros en 
carne propia y han sido bendecidas con hijos por medio de 
la fe pura, las oraciones de ruego, el ayuno y las bendiciones 
especiales del sacerdocio. Otras han escogido, tras orar al 
respecto, adoptar hijos; hacemos un reconocimiento de es- 
tas parejas maravillosas que se sacrifican y brindan amor a 
los niños que han decidido tomar por hijos. 


Criar hijos a la manera del Señor 


Ahora bien, estimadas madres, ya que saben que tie- 
nen la función divina de dar a luz y criar hijos para mandar- 
los de regreso a la presencia de Él, les pregunto: ¿cómo lo 
harán a la manera del Señor? Uso la frase "a la manera del 
Señor" porque ésta no es la manera en que el mundo hace 
las cosas. 
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El Señor definió claramente los papeles que deben 
despeñar la madre y el padre al suministrar para los hijos y 
criar una posteridad justa. En el principio, se dio a Adán -y 
no a Eva- la instrucción de ganarse el pan con el sudor del 
rostro. A diferencia de lo que se cree hoy por hoy, el llama- 
miento de la madre la coloca en el hogar, no en el mercado. 


Una vez más, Doctrina y Convenios nos dice: "Las mu- 
jeres tienen el derecho de recibir sostén de sus maridos 
hasta que éstos mueran" (D. y C. 83:2). Tal es el derecho 
divino de la esposa y madre. Ella cuida y nutre a los hijos en 
casa mientras que el marido se gana la vida por la familia, 
lo cual hace posible que los hijos sean nutridos. Teniendo 
ese derecho de recibir sostén económico de sus maridos, a 
las madres la Iglesia siempre les ha aconsejado quedarse en 
casa para criar y cuidar a sus hijos. 


Nos damos cuenta que algunas de nuestras hermanas 
son viudas o divorciadas, y que otras se encuentran en cir- 
cunstancias especiales en las que, por necesidad, deben tra- 
bajar durante un tiempo. Pero estos casos son la excepción, 
y no la regla. 


Si en el hogar hay un esposo que está bien física- 
mente, se espera que sea él quien ponga el pan sobre la 
mesa. A veces nos enteramos de que hay esposos que, por 
causa de la situación económica, se quedan sin trabajo y 
que esperan que sus señoras salgan a trabajar a pesar de 
que ellos todavía pueden suministrar para la familia. En ca- 
sos como ese, instamos a los maridos a hacer todo de su 
parte para que la esposa pueda quedarse en casa cuidando 
de los hijos mientras que, hasta donde sea posible, él sigue 
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siendo la fuente del sustento económico para la familia, in- 
cluso en los casos en que el trabajo que él consiga no sea el 
deseado y en que haya que ajustar el presupuesto familiar. 


Unos consejos del presidente Kimball 


Nuestro amado profeta Spencer W. Kimball habló mu- 
cho en cuanto al papel de las madres en el hogar y en 
cuanto a sus llamamientos y responsabilidades. En esta oca- 
sión siento que debo compartir con ustedes algunas de sus 
inspiradas palabras. Me temo que en gran parte no se ha 
prestado atención a sus consejos y que a causa de ello han 
sufrido las familias, pero esta noche me pongo de pie como 
segundo testigo de la veracidad de lo que ha dicho el presi- 
dente Spencer W. Kimball. Ha hablado en calidad de un pro- 
feta verdadero de Dios. 


El presidente Kimball declaró: "La mujer debe atender 
a su familia -el Señor así lo ha declarado- para ser ayudante 
del esposo y trabajar con él, pero no para ganar el sustento, 
excepto bajo circunstancias excepcionales. Los hombres de- 
ben ser verdaderos hombres y, bajo circunstancias norma- 
les, ganar el sustento" (The Teachings of Spencer W. Kim- 
ball, pág. 318). 


El presidente Kimball dice además: "Demasiadas son 
las madres que trabajan fuera del hogar para comprar sué- 
teres, pagar clases de música, costear viajes y diversión para 
los hijos. Demasiadas son las mujeres que se pasan el rato 
haciendo vida social, metidas en la política o en actividades 
públicas cuando deberían estar en casa para enseñar, capa- 
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citar, recibir y amar a sus hijos de modo tal que ellos se sien- 
tan seguros" (The Teachings of Spencer W. Kimball, pág. 
319). 


Recuerden el consejo que el presidente Kimball dio a 
Juan Antonio y María Isabel: ".en los planes del Señor nunca 
se contempló que las mujeres casadas compitieran con sus 
maridos en el trabajo. A ellas les corresponde rendir un ser- 
vicio mucho más grandioso e importante. María Isabel, tú 
habrás de convertirte en una mujer profesional en la ca- 
rrera más importante de esta tierra: la de ama de casa, es- 
posa y madre" (véase La fe precede al milagro, págs. 129, 
130). 


El presidente Kimball también dice: "Se espera que el 
marido mantenga a la familia y que la esposa salga a buscar 
empleo fuera del hogar sólo en caso de emergencia. A ella 
le corresponde estar en el hogar para que éste se convierta 
en un agradable refugio. 


"Muchos divorcios comienzan a germinar en el mo- 
mento exacto en que la esposa abandona el hogar y entra 
al mundo en busca de empleo. Dos ingresos elevan la cali- 
dad de vida por encima de la norma. Cuando los dos cónyu- 
ges tienen empleo, la vida plena y adecuada de la familia se 
ve interrumpida, las oraciones familiares pasan a ser irregu- 
lares y se genera una independencia que va en contra de la 
cooperación causando distorsiones, poniendo límites a la 
familia y frustrando a los hijos que ya han nacido" (discurso 
pronunciado el 3 de diciembre de 1977durante una charla 
fogonera en San Antonio, Texas). 
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Para concluir con esto, el presidente Kimball aconseja: 
"Les suplico a quienes pueden y deben estar criando una 
familia: Esposas, dejen de lado la máquina de escribir, la la- 
vandería, la guardería, la fábrica, la cafetería y regresen al 
hogar. No existe profesión que sea remotamente tan im- 
portante como la de esposa, ama de casa, madre, con sus 
responsabilidades tales como cocinar, lavar los platos y ten- 
der las camas de los preciados hijos y del marido. Esposas, 
regresen al hogar, regresen a sus maridos. Hagan del hogar 
un refugio para ellos. Regresen esposas a sus hijos, tanto los 
nacidos como los por nacer. Vístanse con el manto de la ma- 
ternidad y, sin avergonzarse, ayuden en la función primor- 
dial de crear cuerpos para las almas inmortales que con an- 
helo están a la espera. 


"Una vez que hayan complementado plenamente a 
sus esposos en la vida del hogar y que hayan dado a luz hijos 
que crecen en completa fe, integridad, responsabilidad y 
bondad, habrán logrado el máximo éxito, el que no tiene 
comparación, el que es digno de envidia por todo el tiempo 
y la eternidad" (charla fogonera, San Antonio, Texas). 


El presidente Kimball dijo la verdad. Sus palabras son 
proféticas. 


Diez formas de dedicarles tiempo a los hijos 


Madres en Sión, su cometido divino es sumamente vi- 
tal para su exaltación y para la salvación y exaltación de su 
familia. Por encima de cualquier cosa que se pueda comprar 
con dinero, el niño necesita una madre, y dedicarle tiempo 
es el mayor de todos los regalos. 
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Con el corazón lleno de amor por las madres de Sión, 
quisiera sugerirles diez modos en que pueden dedicar a sus 
hijos un tiempo que resulte eficaz. 


Estén siempre disponibles. Primero, dediquen tiempo 
a estar presentes y disponibles cuando sus hijos vayan y 
vengan: cuando salgan para la escuela y cuando vuelvan de 
ella, cuando salgan con otros jóvenes y cuando regresen del 
paseo, cuando lleven amigos a casa. Estén allí ya sea que 
tengan hijos de seis o dieciséis años. Entre los mayores pro- 
blemas que enfrenta nuestra sociedad está el de los millo- 
nes de niños que vuelven diariamente a una casa vacía y sin 
supervisión debido a que ambos padres trabajan. 


Sean amigas de sus hijos. Madres, en segundo lugar, 
dediquen tiempo a ser verdaderas amigas de sus hijos. Es- 
cúchenlos con atención; hablen con ellos, hagan chistes y 
rían con ellos; canten, jueguen y lloren con ellos; abrácen- 
los; elógienlos sinceramente. Y dediquen regular-mente un 
tiempo exclusivo, personal, a cada uno de ellos. Sean ami- 
gas verdaderas. 


Léanles a menudo. Tercero, dediquen tiempo a leerles 
desde que están en la cuna. Piensen en las palabras de este 
poema: 


"Puedes tener incontables tesoros, 

piedras preciosas y cofres con oro. 

Mas lo que yo tengo es perdurable: 

Lo que cuando era niño me leyó mi madre" 
(Strickland Gillilan, "The Reading Mother" [La madre 
que lee]). 
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Si les leen regularmente, inculcarán en sus hijos el 
amor por la buena literatura y por las Escrituras. 


Oren con sus hijos. Cuarto, dediquen tiempo a orar 
con ellos. Bajo la dirección del padre, se debe tener una ora- 
ción familiar de mañana y de noche. Cuando piden las ben- 
diciones del cielo sobre ellos, háganlo de manera que sus 
hijos puedan percibir la fe que tienen. Parafraseando a San- 
tiago diré: "La oración de la madre justa puede mucho" 
(véase Santiago 5:16). Enséñenles a participar en las oracio- 
nes familiares y a decir sus propias oraciones, y regocíjense 
al escuchar sus dulces súplicas a nuestro Padre Celestial. 


Lleven a cabo semanalmente la noche de hogar. 
Quinto, dediquen tiempo todas las semanas a tener una no- 
che de hogar que sea de valor para su familia. Con su esposo 
presidiendo, contribuyan a la noche de hogar para que sea 
espiritual y edificante; den participación en ella a sus hijos; 
enséñenles principios correctos; hagan que esta reunión se 
convierta en una tradición familiar. Recuerden la maravi- 
llosa promesa del presidente Joseph F. Smith cuando la Igle- 
sia estableció la práctica de las noches de hogar: "Si los san- 
tos obedecen este consejo, les prometemos que recibirán 
grandes bendiciones por ello. El amor en el hogar y la obe- 
diencia a los padres aumentarán; la fe crecerá en el corazón 
de los jóvenes de Israel y obtendrán el poder para combatir 
la influencia maligna y las tentaciones que los rodean" (en 
Messages of the First Presidency of The Church of Jesus 
Christ of Latter-day Saints, comp. por James R. Clark, 6 to- 
mos, 1965-1975, tomo IV, pág. 339). Esta maravillosa pro- 
mesa sigue en vigor en la actualidad. 
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Estén con ellos a la hora de comer. Sexto, dediquen 
tiempo a estar con ellos a la hora de la comida. Esto se con- 
vierte en un problema después que los hijos crecen y tienen 
una vida más ocupada. Pero si los padres y los hijos hacen 
el esfuerzo por estar juntos a esa hora, alrededor de la mesa 
tienen lugar conversaciones agradables, planes comparti- 
dos acerca de las actividades diarias y oportu-nidades espe- 
ciales de enseñar y aprender. 


Lean diariamente las Escrituras. Séptimo, dediquen 
tiempo a leer las Escrituras juntos, todos los días en familia. 
Es importante que se lean individualmente; pero la lectura 
familiar es vital. El hecho de que la familia lea junta el Libro 
de Mormón traerá más espiritualidad a su hogar y les dará 
atodos el poder de resistir la tentación y de tener el Espíritu 
Santo como su constante compañero. Yo les prometo que 
el Libro de Mormón cambiará la vida de todos los miembros 
de la familia. 


Tengan actividades de toda la familia junta. Octavo, 
dediquen tiempo a tener actividades con toda la familia. 
Hagan que los paseos y salidas especiales, comidas al aire 
libre, celebraciones de cumpleaños, viajes y cualquier otra 
actividad sean momentos especiales que creen en todos re- 
cuerdos felices para el futuro. Siempre que sea posible, asis- 
tan juntos a acontecimientos en los que un miembro de la 
familia participe, tales como una representación escolar, 
una competencia deportiva, un discurso, un recital. Asistan 
juntos a las reuniones de la Iglesia, y siéntanse juntos siem- 
pre que puedan. Las madres que influyen para que sus hijos 
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oren y se entretengan juntos verán que la familia se man- 
tiene unida y serán una bendición para todos ellos. 


Enseñen a sus hijos. Noveno, madres, dediquen 
tiempo a enseñarles, aprovechando también toda oportu- 
nidad de enseñanza que se les presente. Puede ser en cual- 
quier momento: a la hora de comer, en ocasiones de estar 
sentados juntos descansando, en el dormitorio al final del 
día o en una caminata en las primeras horas de la mañana. 
Ustedes son el mejor maestro que sus hijos tendrán. No en- 
treguen esa valiosa responsabilidad a las niñeras o las guar- 
derías. Los ingredientes más importantes de que dispone 
una madre para enseñar a sus hijos son el amor y el pro- 
fundo interés que siente por ellos. 


Enséñenles los principios del Evangelio; enséñenles las 
recompensas de ser buenos; enséñenles que en el pecado 
no existe la seguridad; enséñenles a sentir amor por el 
Evangelio de Jesucristo y a obtener un testimonio de su di- 
vinidad. 


Enseñen a sus hijos a ser modestos y a respetar su con- 
dición de futuros hombres y mujeres; enséñenles la pureza 
sexual, las normas apropiadas del trato cuando salen con 
jóvenes del sexo opuesto; enséñenles sobre el casamiento 
en el templo, el servicio misional y la impor-tancia de acep- 
tar los llamamientos en la Iglesia y honrarlos. 


Enséñenles a sentir amor por el trabajo y a reconocer 
el valor de una buena instrucción escolar. 
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Enséñenles la importancia de buscar formas apropia- 
das de entretenerse o divertirse, incluso en el cine, la tele- 
visión, la música, los libros y las revistas. Analicen con ellos 
los daños de la pornografía y del consumo de drogas y en- 
séñenles el valor de llevar una vida limpia. 


Sí, madres, enseñen a sus hijos el Evangelio en su pro- 
pio hogar, en sus conversaciones con ellos. Ésta será la en- 
señanza más eficaz que ellos recibirán en su vida; es la en- 
señanza a la manera del Señor. La Iglesia no puede enseñar 
en la forma en que ustedes lo pueden hacer; ni puede ha- 
cerlo la escuela, ni la guardería. Ustedes pueden y el Señor 
las sostendrá en esta tarea. Sus hijos recordarán sus ense- 
ñanzas, y aun cuando sean viejos no se apartarán de ellas. 
Y las llamarán "bienaventuradas", y serán un ángel para 
ellos. 


Madres, esta enseñanza materna y divina lleva 
tiempo, mucho tiempo. No se puede llevar a cabo con efi- 
cacia si se efectúa de a ratos, sino que tienen que dedicarse 
a ella constantemente a fin de que sus hijos sean salvos y 
reciban su exaltación. Ése es su llamamiento divino. 


Amen sinceramente a sus hijos. Décimo y por último, 
dediquen tiempo a amarlos sinceramente. El amor incondi- 
cional de una madre se asemeja al amor de Cristo. 


Éste es un hermoso tributo que un hijo rindió a su ma- 
dre: "No recuerdo muy bien cuál era su opinión con res- 
pecto al voto ni si tenía algún prestigio social; tampoco re- 
cuerdo sus ideas sobre pedagogía, nutrición ni genética. Lo 
que permanece en mi memoria a través de los muchos años 
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pasados es el amor que me expresaba. Muchas veces se 
acostaba en la hierba conmigo para contarme cuentos, y le 
gustaba jugar a las escondidas con nosotros. Siempre es- 
taba abrazándome, y eso me gustaba. Tenía un rostro ra- 
diante. Para mí, era como estar con Dios y pensar en todas 
las cosas maravillosas que se dicen de Él. ¡Y sus canciones! 
De todas las sensaciones agradables que he experimen- 
tado, ninguna se compara con el éxtasis de subirme a su 
falda y dormirme en sus brazos mientras ella se mecía en la 
mecedora y me cantaba. Al pensar en mi madre, me pre- 
gunto si la mujer de hoy, con todas sus ideas modernas y 
sus planes, comprenderá la enormidad de la influencia que 
puede tener para moldear a sus hijos, ya sea para bien o 
para mal. Me pregunto si se dará cuenta de la importancia 
que tienen su amor y atención en la vida de un niño". 


Madres, sus hijos adolescentes también necesitan de 
amor y atención similares. Parece que a algunos padres les 
es fácil expresar y demostrar amor a sus hijos mientras és- 
tos son pequeños, pero les es difícil hacerlo cuando son ya 
mayores. Esfuércense en esto orando al respecto. No tiene 
por qué haber nada que les separe de ellos, y el amor es la 
clave para el entendimiento. Nuestros jóvenes necesitan 
amor y atención, no liberalidad; necesitan de sus padres 
comprensión profunda, no indiferencia; necesitan que sus 
padres les dediquen tiempo. Las bondadosas enseñanzas 
de una madre y su amor y confianza en sus hijos adolescen- 
tes pueden salvarlos de un mundo de iniquidad. 
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Las bendiciones del Señor a los padres 


A modo de conclusión, caería en la negligencia si en 
esta noche no expresara mi amor y gratitud eternos por mi 
querida compañera, por la madre de nuestros seis hijos. No 
hay palabras para expresar cuánto he sido bendecido, al 
igual que nuestra familia, por causa de la devoción con que 
ella es madre. Ha sido una madre extraordinaria que ha de- 
dicado su vida por completo y con toda alegría a su familia. 
¡Cuán agradecido estoy por tener a Flora! 


También expreso el agradecimiento que siento por los 
padres y maridos que se han reunido en esta ocasión. Espe- 
ramos que presten recto liderazgo en sus hogares y familias 
y que, junto a sus compañeras que son las madres de sus 
hijos, guíen a sus familias de regreso al Padre Eterno. 


Ahora, que Dios bendiga a nuestras maravillosas ma- 
dres. Oramos por ustedes. Las apoyamos. Les rendimos ho- 
nor a medida que dan a luz, nutren, capacitan, enseñan y 
aman por la eternidad. Les prometo que recibirán las ben- 
diciones del cielo y "todo lo que [el] Padre tiene" (véase D. 
y C. 84:38) en cuanto magnifiquen el llamamiento más no- 
ble de todos: ser madre en Sión. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


RESUMEN 


Ezra Taft Benson resalta la importancia de la familia y 
el rol fundamental de las madres en el Evangelio de Jesu- 
cristo. Destaca que no hay labor más noble que la de ser 
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madre, y que la maternidad tiene el mayor potencial para 
influenciar la vida humana. Las madres son el centro de la 
familia y desempeñan una función divina ordenada por 
Dios, que incluye concebir, criar, nutrir, amar y enseñar a 
los hijos. 


Benson subraya que tanto el padre como la madre son 
cocreadores con Dios al traer hijos al mundo, y aconseja no 
postergar tener hijos por razones económicas o materiales. 
Señala que las bendiciones más grandes de la vida están re- 
lacionadas con la familia y el sacrificio. 


Reconoce que algunas mujeres no pueden tener hijos 
y promete que serán bendecidas con hijos en las eternida- 
des. A las madres que pueden tener hijos, les insta a criarlos 
a la manera del Señor, dedicándose al hogar y no al mer- 
cado laboral, salvo en circunstancias excepcionales. 


Citando al presidente Spencer W. Kimball, Benson 
reitera la importancia de que las madres se queden en casa 
para criar y enseñar a sus hijos. Ofrece diez formas en que 
las madres pueden dedicar tiempo eficazmente a sus hijos, 
incluyendo estar disponibles, ser amigas de sus hijos, leer- 
les, orar con ellos, llevar a cabo la noche de hogar, estar 
juntos a la hora de la comida, leer las Escrituras diaria- 
mente, tener actividades familiares, enseñarles principios 
del Evangelio y amarles sinceramente. 


Benson concluye expresando su gratitud por su propia 
esposa y por las madres de Sión, prometiéndoles las bendi- 
ciones del cielo por magnificar su sagrado llamamiento. 
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Ezra Taft Benson ofrece un poderoso y emotivo tri- 
buto a las madres, resaltando su papel esencial y divino en 
la familia y en la Iglesia. Su discurso refuerza la visión de la 
maternidad como la labor más noble y sagrada, con un en- 
foque claro en el impacto duradero y multigeneracional de 
una madre piadosa. 


El énfasis en la importancia de la presencia y dedica- 
ción de la madre en el hogar refleja una perspectiva tradi- 
cional pero profundamente arraigada en los principios del 
Evangelio. Benson no solo elogia a las madres, sino que 
también ofrece consejos prácticos y detallados para forta- 
lecer sus relaciones con sus hijos y crear un hogar lleno de 
amor y enseñanza espiritual. 


La inclusión de citas del presidente David O. McKay y 
del presidente Spencer W. Kimball añade peso a sus argu- 
mentos, mostrando una continuidad en el liderazgo de la 
Iglesia sobre la importancia de la maternidad. Benson 
aborda también las dificultades y excepciones, mostrando 
empatía y ofreciendo esperanza a aquellas mujeres que no 
pueden tener hijos. 


El discurso es tanto una guía práctica como una inspi- 
ración, llamando a las madres a vivir de acuerdo con su po- 
tencial divino y a ser una fuerza positiva y amorosa en la 
vida de sus hijos. Benson no solo define el rol de la madre 
desde una perspectiva doctrinal, sino que también propor- 
ciona una visión inspiradora y alentadora para todas las ma- 
dres de Sión, recordándoles su valor eterno y las bendicio- 
nes que les esperan por su devoción y sacrificio. 
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En resumen, el discurso de Benson es una celebración 
de la maternidad y un llamado a las madres a elevarse a la 
altura de su sagrado llamamiento, ofreciendo amor, ense- 
ñanza y guía a sus hijos, y siendo un pilar de fortaleza y es- 
piritualidad en sus hogares. 
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Para el padre de familia 


Discurso pronunciado en la sesión del sacerdocio 
de la conferencia general, el 3 de octubre de 1987 


“Debéis ayudar a crear un hogar en el que pueda 
morar el espíritu del Señor.” 


Mis queridos hermanos, me siento sumamente agra- 
decido de estar aquí con vosotros en esta impor-tantísima 
reunión de los poseedores del sacerdocio de Dios. Ruego 
que el Espíritu del Señor me acompañe y os acompañe a 
vosotros mientras hablo de un tema extremadamente im- 
portante. Esta tarde quisiera dirigirme a vosotros, los pa- 
dres que os encontráis aquí, y a los que estáis reunidos por 
toda la Iglesia, y hablaros de vuestros sagrados llamamien- 
tos. 


Espero que vosotros jovencitos, también escu- 
chéis con atención porque debéis prepararos para ser los 
futuros padres de la Iglesia. 


Padres, vosotros tenéis un llamamiento eterno del 
que nunca seréis relevados: el de ser padres. Los llama- 
mientos en la Iglesia son muy importantes, pero siempre se 
dan por un período de tiempo y después se releva de ellos 
a la persona. Por el contrario, el llamamiento de ser padres 
es eterno y su importancia continúa mas allá de esta vida. 
Es un llamamiento por esta vida y por toda la eternidad. 


56 


El presidente Harold B. Lee dijo con acierto que la 
parte más importante de la obra del Señor que vosotros, los 
padres, realicéis, será dentro de las paredes de vuestro pro- 
pio hogar. 


La orientación familiar, el trabajo del obispado y otras 
responsabilidades en la Iglesia son importantes, pero lo pri- 
mordial es lo que podáis efectuar dentro del hogar (véase 
Fortaleciendo el hogar, folleto, pág. 8). 


Examinemos cuales son las responsabilida-des espe- 
cíficas de los padres dentro de los sagrados confi-nes de su 
hogar. 


Quisiera recordaros dos de las responsabilidades bási- 
cas de todo padre de Israel. 


Primero, tenéis el sagrado deber de satisfacer las ne- 
cesidades materiales de la familia. 


El Señor definió con claridad el deber de mantener a 
la familia y de criar hijos dignos. En el comienzo, se le manda 
a Adán, no a Eva, que se ganara el pan con el sudor de la 
frente (véase Génesis 3:19). 


El apóstol Pablo amonesta a los esposos y padres: 
“porque si alguno no provee para los suyos, y mayormente 
para los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un incré- 
dulo” (1 Timoteo 5:8). 


Cuando la Iglesia restaurada todavía no tenía muchos 
años de vida, el Señor específicamente le dio a los hombres 
la obligación de mantener a sus esposas e hijos. En enero 
de 1832, dijo; “. .. de cierto os digo que todo hombre que 
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tiene la obligación de mantener a su propia familia, hágalo, 
y de ninguna manera perderá su corona” (D. y C. 75:28). 
Tres meses mas tarde dijo otra vez: “Las mujeres tienen de- 
recho de recibir sostén de sus maridos hasta que estos mue- 
ran” (D. y C. 83:2). Este es el derecho que dio Dios a las es- 
posas y a las madres. Mientras ella cuida y educa a sus hijos 
en la casa, el esposo gana lo necesario para mantenerlos, 
haciendo posible así que ella cumpla con esta tarea. 


Cuando en una familia el esposo es sano y puede tra- 
bajar, se espera que mantenga a su familia. A veces nos 
cuentan de esposos que debido a condiciones económicas 
adversas han perdido el trabajo y esperan que sus esposas 
salgan a trabajar, aunque ellos son todavía muy capaces de 
mantener a su familia. En estos casos, instamos al esposo a 
hacer todo lo que esté a su alcance para que su esposa 
pueda quedarse en la casa cuidando a los hijos mientras él 
continúa manteniendo a la familia lo mejor posible, a pesar 
de que el trabajo que pueda conseguir no sea ideal y tengan 
que ajustar el presupuesto familiar. 


La necesidad de estudiar o de adquirir posesiones ma- 
teriales tampoco justifica que se posponga el tener hijos 
para que la esposa trabaje y mantenga el hogar. 


Yo me acuerdo del consejo de nuestro querido profeta 
Spencer W. Kimball a los estudiantes casados, cuando dijo: 
“He repetido a miles de jóvenes que cuando se casan no de- 
ben esperar a tener hijos hasta después de haber terminado 
la universidad y conseguido la posición económica deseada 
. . . deben hacer una vida matrimonial normal y permitir que 


58 


vengan los hijos ... yo no conozco ningún pasaje de Escri- 
tura en el que se dé permiso a las jóvenes esposas para no 
tener familia con el propósito de ir a trabajar y mantener a 
sus esposos mientras ellos estudian. Hay miles de maridos 
que han trabajado y estudiando y han criado a sus hi- 
jos, todo a la vez” (Speeches of the Year, 1973, Provo, Utah, 
Brigham Young University Press, 1974, pág. 263). 


Hermanos del sacerdocio, yo continúo recalcando la 
importancia de que las madres se queden en la casa para 
cuidar y criar a sus hijos y enseñarles a ser personas dignas 
en todo sentido. En mis viajes por todo el mundo he obser- 
vado que la gran mayoría de las mujeres miembros de la 
Iglesia quieren seguir este consejo de todo corazón. 


Pero sabemos que a veces la madre trabaja fuera de 
la casa animada por su marido, e incluso ante la insistencia 
de él. Él es el que quiere tener las conveniencias que puede 
comprar el dinero extra. En esos casos, hermanos, no sólo 
sufrirá vuestra familia sino que vosotros mismos no podréis 
progresar espiritualmente. Os digo a todos vosotros, el Se- 
ñor le ha dado al hombre la responsabilidad de mantener a 
su familia y ganar suficiente para que la esposa pueda cum- 
plir con su función de madre en el hogar. 


Padres, otro aspecto vital es que debéis hacer arre- 
glos para que la familia no pase necesidades en casos de 
emergencia. La preparación familiar es un principio de bie- 
nestar bien establecido y en la actualidad es mas impor- 
tante que nunca. 
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Os pregunto de todo corazón, ¿tenéis almacenados 
para vuestra familia comida, ropa y combustible, si fuera 
posible, para un año? La revelación de que, cuando se 
pueda, tengamos un huerto, criemos animales y almacene- 
mos el producto de ellos puede que sea tan esencial para 
nuestro beneficio temporal hoy día como lo fue entrar al 
arca para la gente de la época de Noé. 


También os pregunto: ¿tratáis de no gastar mas de lo 
que tenéis y estáis ahorrando, aunque sea un poco?. 


¿Sois honrados con el Señor en el pago de los diez- 
mos? La obediencia a esta ley divina os brindará tanto ben- 
diciones espirituales como materiales. 


Sí, hermanos, como padres en Israel vosotros tenéis 
la gran responsabilidad de satisfacer las necesidades mate- 
riales de la familia y de estar preparados para casos de 
emergencia. 


Segundo, vosotros tenéis la sagrada responsabilidad 
de ser los líderes espirituales de la familia. 


En un folleto que publicó hace algunos años el Consejo 
de los Doce, dice lo siguiente: “La paternidad equivale al li- 
derazgo, el liderazgo más importante que existe. Siempre 
ha sido así... y siempre será de esa manera. Padres, con la 
ayuda, las sugerencias y el ánimo de vuestra compañera 
eterna, vosotros debéis presidir en el hogar” (véase Padre, 
considera tus obras, folleto, 1973, pág. 4). 


No obstante, con la función de presidir se adquieren 
también importantes obligaciones. A veces nos enteramos 
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de hombres, incluso de hombres de la Iglesia, que piensan 
que ser el cabeza de hogar los coloca en un papel superior 
y les permite actuar como dictadores y tener exigencias in- 
justas con la familia. 


El apóstol Pablo dice que el marido es la cabeza de la 
mujer, así como Cristo es cabeza de la Iglesia (véase Efesios 
5:23; cursiva agregada). Ese es el modelo que debemos se- 
guir en nuestra función de presidir en el hogar. El Señor no 
guía a su Iglesia con una mano severa ni despiadada. El Se- 
ñor no trata a su Iglesia con falta de respeto ni se despreo- 
cupa de ella. El Señor no se vale de la fuerza para conseguir 
lo que quiere. Nunca encontraremos al Señor haciendo 
nada que no sea edificar, elevar, consolar y exaltar a la Igle- 
sia. Hermanos, os digo esto con toda seriedad: En nuestra 
función de líderes espirituales de nuestra familia, debemos 
seguir el ejemplo de Cristo. 


Esto se aplica en particular a la relación que tengáis 
con vuestras esposas. 


Una vez mas el consejo del apóstol Pablo es muy apro- 
piado; él dijo simplemente: “Maridos, amad a vuestras mu- 
jeres así como Cristo amó a la Iglesia” (Efesios 5:25). 


En las revelaciones de esta época el Señor habla otra 
vez de esta obligación: “Amarás a tu esposa con todo tu co- 
razón, y te allegarás a ella y a ninguna otra” (D. Y C. 42:22). 
Que yo sepa, en todas las escrituras hay sólo alguien mas a 
quien se nos manda amar con todo nuestro corazón, ade- 
más de nuestras esposas, y es a Dios mismo. Refle-xionad 
sobre eso. 
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Esta clase de amor se puede demostrar a las esposas 
de muchas de muchas maneras. Lo primero y más impor- 
tante es que nada, excepto Dios mismo, debe ocupar el lu- 
gar de la esposa; ni el trabajo ni las diversiones ni los pasa- 
tiempos. Vuestra esposa es la compañera eterna y los mas 
preciado que tenéis. 


¿Qué quiere decir amar a alguien con todo el corazón? 
Quiere decir amar con todas las emociones y con toda de- 
voción. Cuando uno ama a la esposa de todo corazón, por 
supuesto no la humilla, no la critica, ni le busca defectos; no 
abusa de ella con palabras, silencios forzados ni acciones 
condenables. 


¿Qué quiere decir allegarse a ella? Quiere decir estar 
al tanto de sus sentimientos y necesidades. A ella le gusta 
que la aprecien y le presenten atención. Le agrada que le 
digáis que la consideráis atractiva y que ella es importante 
para vosotros. Amarla quiere decir que es preciso hacer 
todo lo posible para asegurar el bienestar de ella y su propia 
estimación. 


Vosotros debéis sentiros agradecidos que ella sea la 
madre de vuestros hijos y la reina de vuestro hogar; agra- 
decido de que ella haya escogido ser ama de casa y madre 
para dar a luz, nutrir, amar y enseñar a vuestro hijos, y que 
ella lo considere el llamamiento mas noble de todos. 


Esposos, reconoced la inteligencia de vuestra propia 
esposa y su capacidad de daros sugerencias como socia 
vuestra sobre los planes, las actividades y el presupuesto de 


62 


la familia. No seáis tacaños ni con vuestro tiempo ni con 
vuestro dinero. 


Dad a vuestra esposa la oportunidad de desarrollarse 
en los planos intelectual, emocional, social y espiritual. 


Recordad, hermanos, que el amor puede alimentarse 
con acciones en apariencia insignificantes. Llevarle flores 
esta bien, pero también es importante que estéis dispues- 
tos a lavar la vajilla, cambiar pañales, levantaros de noche a 
atender a un niño que llora y dejar de mirar televisión o 
leer el periódico para ayudarla con la cena. Esas son las for- 
mas de decir “te quiero” con nuestras acciones y dan resul- 
tados maravillosos con muy poco esfuerzo. 


Esta clase de liderazgo del sacerdocio ejercido con 
amor se debe aplicar tanto con la esposa como con los hijos. 


Las madres tienen un papel preponderante en el ho- 
gar y son el corazón de él, pero esto no disminuye la función 
importantísima que desempeñan los padres como cabeza 
de la familia al criar, enseñar y amar a sus hijos. 


Como el patriarca del hogar, vosotros tenéis la gran 
responsabilidad de asumir el liderazgo para educar a vues- 
tros hijos. Debéis ayudar a crear un hogar en el que pueda 
morar el Espíritu del Señor. Vuestra función es guiar la vida 
familiar en todos los aspectos, tomando parte activa en es- 
tablecer las reglas de disciplina familiar y en su aplicación. 


Nuestros hogares deben ser refugios donde nuestra 
familia pueda encontrar paz y alegría. Ningún hijo debe te- 
ner miedo de su padre, y mucho menos de un padre que 
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posea el sacerdocio. El deber del padre es asegurarse de 
que su hogar sea un hogar feliz, y no puede lograrlo cuando 


en su casa hay discusiones, peleas, malos sentimientos y 
mal comportamiento. Los buenos padres, al disciplinar y 
educar a sus hijos, al cuidarlos y quererlos y al darles el buen 


ejemplo, ejercen una influencia poderosa que es vital para 
su bienestar espiritual. 


Con el corazón lleno de amor, quisiera sugerir a los pa- 


dres de Israel diez modos en que pueden ejercer un lide- 
razgo espiritual con sus hijos: 


1. 


Dad bendiciones de padre a vuestros hijos. Bautizad- 
los y confirmadlos. Ordenad a vuestros hijos al sacer- 
docio. Estos serán los puntos sobresalientes en la vida 
espiritual de ellos. 


Dirigid personalmente las oraciones familiares, la lec- 
tura de las Escrituras y las noches de hogar semanales. 
Cuando vosotros participéis con dedicación en estas 
actividades, vuestros hijos se darán cuenta de lo im- 
portantes que son esas actividades para vosotros. 


Siempre que sea posible, id todos juntos a las reunio- 
nes de la Iglesia. Ir a la Iglesia y participar todos juntos 
en las reuniones es vital para el bienestar espiritual de 
los hijos. 


Dedicad todo el tiempo a cada uno de los hijos por se- 
parado. Como familia, id de paseo y a acampar, a com- 
petencias deportivas y a recitales, a programas de sus 
escuelas, etc. Es muy importante para todos que el pa- 
dre los acompañe. 
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10. 


Estableced tradiciones familiares como paseos al 
campo, viajes, etc. Estos recuerdos serán imborrables 
para los hijos. 


Tened entrevistas personales con los hijos. Permitid- 
les que hablen de lo que ellos quieran. Enseñadles 
principios del evangelio y valores importantes. Decid- 
les que los queréis. Todas estas cosas demuestran a 
los hijos que ellos son importantes para vosotros. 


Enseñad a vuestros hijos a trabajar y mostradles el va- 
lor de esforzarse para alcanzar una meta apropiada. 
Cuando el padre abre una cuenta bancaria para la mi- 
sión y la educación de sus hijos, demuestra a estos lo 
que él considera importante. 


Escuchad buena música y tened a mano buenos libros 
en la casa. Los hogares en los que se cultiva el gusto 
por las obras de arte tienen una influencia beneficiosa 
sobre los hijos para siempre. 


Si la distancia lo permite, id al templo con vuestra es- 
posa con regularidad. De esta forma los hijos com- 
prenderán mejor la importancia del matrimonio en el 
templo y de los convenios que allí se hacen, como 
también la importancia de la familia eterna. 


Permitid que vuestros hijos vean la satisfacción que 
sentís al servir en la Iglesia. Esto les servirá de ejemplo, 
y es probable que ellos también quieran servir en la 
Iglesia y encuentren satisfacción al hacerlo. 
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Esposos y padres en Israel, ¡vosotros podéis hacer 
tanto por la salvación y exaltación de vuestras familias! 
¡Vuestras responsabilidades son importantes! 


Recordad que el llamamiento de padres en la Iglesia 
es sagrado, que es el llamamiento más importante en esta 
vida y en toda la eternidad; es un llamamiento del que 
nunca seréis relevados. 


Ruego que siempre podáis proveer las necesidades 
materiales de vuestra familia y que, con vuestra esposa a 
vuestro lado, podáis cumplir con la sagrada responsa-bili- 
dad de ser los líderes espirituales del hogar. 


Ruego estas cosas en el nombre de Jesucristo. Amén. 


RESUMEN 


Ezra Taft Benson, en su discurso dirigido a los padres 
durante la sesión del sacerdocio, subraya la importancia del 
rol eterno y sagrado de los padres en la familia. Aclara que 
el llamamiento de ser padre es eterno, a diferencia de otros 
llamamientos en la Iglesia que son temporales. 


Benson destaca dos responsabilidades fundamentales 
de los padres: 


Los padres tienen el deber de mantener a su familia. Cita al 
Apóstol Pablo y a las revelaciones modernas que enfatizan 
que los hombres deben ser los proveedores. 
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Insta a los padres a no postergar tener hijos por motivos 
económicos o de estudios y a asegurarse de que sus familias 
estén preparadas para emergencias. 


Subraya la importancia de la honestidad en el pago de diez- 
mos y la prudencia en el gasto y ahorro. 


Los padres deben guiar espiritualmente a sus familias si- 
guiendo el ejemplo de Cristo, liderando con amor y respeto. 


Deben mostrar amor a sus esposas y estar atentos a sus ne- 
cesidades emocionales y espirituales. 


Enfatiza que los padres deben crear un hogar donde mora 
el Espíritu del Señor y donde los hijos puedan crecer en paz 
y seguridad. 


Benson sugiere diez maneras en las que los padres 
pueden ejercer un liderazgo espiritual efectivo con sus hi- 
jos: 


1. Dar bendiciones de padre y participar en ordenacio- 
nes. 


2. Dirigir las oraciones familiares, la lectura de las Escri- 
turas y las noches de hogar. 


3. Asistir juntos a las reuniones de la Iglesia. 
4, Dedicar tiempo individual a cada hijo. 

5. Establecer tradiciones familiares. 

6. Tener entrevistas personales con los hijos. 


7. Enseñar a los hijos el valor del trabajo. 
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8. Fomentar el amor por la buena música y la lectura. 
9. Iraltemplo con regularidad. 
10. Mostrar satisfacción al servir en la Iglesia. 


Concluye reafirmando la importancia del papel de los 
padres en la salvación y exaltación de sus familias y los 
anima a cumplir con sus responsabilidades con amor y de- 
dicación. 

Ezra Taft Benson ofrece una guía completa y práctica 
para los padres, subrayando la importancia de su papel en 
la familia tanto en aspectos materiales como espirituales. 
Su discurso es un recordatorio poderoso de la responsabili- 
dad eterna de los padres y su impacto duradero en la vida 
de sus hijos. 


El enfoque en proveer las necesidades materiales re- 
salta la importancia de la autosuficiencia y la preparación 
para emergencias, algo crucial en la doctrina de la Iglesia. 
Benson destaca la necesidad de que los padres trabajen di- 
ligentemente para mantener a sus familias, una enseñanza 
alineada con las revelaciones modernas y las enseñanzas de 
los líderes de la Iglesia. 


El llamado a ser líderes espirituales refleja una visión 
profunda del liderazgo basado en el amor y el servicio, si- 
guiendo el ejemplo de Cristo. Benson enfatiza la importan- 
cia del amor y el respeto hacia las esposas, algo fundamen- 
tal para una familia saludable y espiritualmente fuerte. Sus 
consejos prácticos sobre cómo demostrar este amor en ac- 
ciones cotidianas son valiosos y aplicables. 
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Las diez sugerencias que ofrece para ejercer un lide- 
razgo espiritual efectivo son prácticas y realizables, propor- 
cionando una hoja de ruta clara para los padres. Estas suge- 
rencias cubren desde aspectos espirituales, como la oración 
y la lectura de las Escrituras, hasta actividades cotidianas y 
tradiciones familiares, subrayando la importancia de la pre- 
sencia y el ejemplo del padre en la vida de los hijos. 


En resumen, el discurso de Benson es una llamada ins- 
piradora a los padres a elevarse a la altura de su sagrado 
llamamiento, proporcionando orientación clara y motiva- 
ción para cumplir con sus deberes de manera que benefi- 
cien a sus familias tanto temporal como espiritualmente. Es 
un recordatorio poderoso de que ser un buen padre es una 
de las responsabilidades más importantes y eternas que 
uno puede tener. 
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A los mayores solteros 
de la Iglesia 


Discurso pronunciado en la sesión del sacerdocio 
de la conferencia general, el 2 de abril de 1988 


Ruego que Dios os bendiga a todos vosotros 
los hermanos solteros de la Iglesia. Ruego que 
deis prioridad a lo que sea mas importante. Yo os 
he sugerido cuales son algunas de esas cosas 
importantes esta noche. Reflexionad seriamente 
sobre ellas. 


Mis estimados hermanos del Sacerdocio Aarónico y 
del sacerdocio de Melquisedec, ¡que contento me siento de 
estar con vosotros esta noche! 


He gozado mucho de los mensajes de mis queridos 
hermanos que han hablado antes que yo, y ahora ruego que 
vuestra fe y oraciones me acompañen mientras os dirijo la 
palabra. 


Hace ya algún tiempo que quería hablar directamente 
al gran grupo de mayores solteros de la Iglesia. Muchos de 
vosotros habéis servido como misioneros regulares. Mu- 
chos de vosotros prestáis un servicio sobresaliente en vues- 
tros propios barrios y estacas. 
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A vosotros, los hermanos mayores solteros, os digo 
que os guardo un gran amor. Espero grandes cosas de vo- 
sotros y tengo forjadas grandes esperanzas en vosotros. Te- 
néis muchas cualidades que ofrecer al Señor y que aportar 
al reino de Dios ahora y en el futuro. Os hablo a vosotros 
que tenéis veintisiete años, treinta años e incluso mas que 
eso. 


Quisiera preguntaros cuales son las cosas mas impor- 
tantes en esta época de vuestra vida. 


Desearla daros, para que reflexionarais sobre ellos, los 
consejos que les damos a los misioneros que terminan su 
misión. Estos consejos se aplican tanto a los que hace años 
volvieron de la misión como a los que nunca han sido misio- 
neros de la Iglesia. 


Estas son las cosas que rogamos que vosotros, mayo- 
res solteros, consideréis esenciales en vuestra vida. 


Primero, continuad acercándoos al Salvador por me- 
dio de la oración personal, sincera y profunda. Recordad 
siempre que: “La oración eficaz del justo puede mucho” 
(Santiago 5:16). 


Deleitaos en las palabras de Cristo (2 Nefi 32:3) estu- 
diando las Escrituras todos los días y siguiendo e consejo de 
los profetas vivientes. En particular, os pido que el estudio 
del Libro de Mormón sea para vosotros una actividad de 
toda la vida y que a diario os nutráis con sus palabras. 
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Sed buenos ejemplos en lo referente a la actividad en 
la Iglesia: guardad el día de reposo, id a las reuniones, cum- 
plid con la Palabra de Sabiduría, pagad los diezmos y ofren- 
das, apoyad a vuestros lideres y cumplid con todos los de- 
más mandamientos. Servid en todos los llamamientos que 
recibáis con un corazón contento y con agradeci-miento. Vi- 
vid de tal forma que seáis dignos de tener una recomenda- 
ción para el templo, y gozad del sagrado y dulce Espíritu que 
se recibe cuando se va al templo frecuen-temente. 


Cuidad de vuestro aspecto personal para que este re- 
fleje que están dispuestos a compartir el evangelio con las 
demás personas toda la vida. 


Sed atentos, cariñosos y agradecidos con vuestras fa- 
milias y estad dispuestos a ayudarles y tratad de profundi- 
zar las relaciones eternas que tenéis con ellos. 


Cuando salgáis con jóvenes del sexo opuesto, conser- 
vad siempre las normas de la Iglesia. Manteneos moral- 
mente puros. Dejad que la virtud engalane vuestros pensa- 
mientos incesantemente (D. y C. 121:45). 


Recordad el consejo del élder Bruce R. McConkie 
cuando dijo: “Lo mas importante que pueda hacer en este 
mundo cualquier Santo de los Ultimos Días es casarse con 
la persona correcta, en el lugar correcto y por la autoridad 
correcta” (“Choose an Eternal Companion”. Brigham Young 
University Speeehes of the year, Provo. Utah. 3 de mayo de 
1966, pág. 2). 


Entended que el casamiento en el templo es esencial 
para recibir la salvación y la exaltación. 


72 


Escoged con detenimiento metas practicas e impor- 
tantes, y de manera organizada tratad de alcanzarlas. 


Con ayuda de la oración y con mucha diligencia, esfor- 
zaos por estableceros metas de estudio y de trabajo. 


Compartid vuestro conocimiento del evangelio y ex- 
presad vuestro testimonio a los que no sean miembros de 
la Iglesia o que sean menos activos. 


Mejorad la comunidad en que viváis por medio de 
vuestra participación y servicio activo. Recordad, en lo que 
se refiere a vuestras responsabilidades cívicas, que “lo 
único que se requiere para que triunfe la maldad es que las 
buenas personas no hagan nada” (Edmund Burke). Haced 
algo importante en defensa de la libertad que os dio Dios. 


Recordad que toda la vida es una misión y que cada 
nueva etapa puede daros muchas satisfacciones si magnifi- 
cáis vuestros talentos y sacáis partido de las oportunidades 
que se os presenten. 


Ahora quisiera decir un poco mas sobre la oportuni- 
dad y responsabilidad eterna que mencione hace un mo- 
mento y que es de gran importancia para vosotros. Me re- 
fiero al casamiento por las eternidades. 


Hace unas semanas recibí una carta de padres devotos 
en la que me decían lo siguiente: 


“Estimado presidente Benson. Estamos preocupados 
por lo que parece ser un problema que se esta extendiendo, 
por lo menos en esta parte de la Iglesia con la que estamos 
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familiarizados. Nos referimos al caso de que muchos jóve- 
nes dignos de la Iglesia, de mas de treinta años, todavía si- 
guen solteros. 


“Nosotros tenemos hijos de treinta, treinta y uno y 
treinta y tres años en esta situación. Muchos de nuestros 
amigos también están pasando por lo mismo y están igual- 
mente preocupados por sus hijos e hijas solteros.” 


La carta continua: 


“Por lo que podemos apreciar, estos son jóvenes que 
han sido misioneros, que son cultos, preparados, y que obe- 
decen los mandamientos (excepto por este del casa- 
miento). Y no parece que haya una escasez de jovencitas 
dignas de mas o menos la misma edad que puedan ser bue- 
nas esposas. 


“Este problema nos hace sentir bastante frustrados, 
ya que a veces pensamos que tal vez hayamos fallado en 
nuestra responsabilidad de padres de enseñarles y guiar- 
los.” 


Mis queridos hermanos solteros, a nosotros también 
nos preocupa. Queremos que sepáis que la posición de la 
Iglesia nunca ha cambiado en cuanto a la importancia del 
matrimonio celestial. Sigue siendo un mandamiento de 
Dios. Y la declaración del Señor dada en el Génesis sigue en 
vigencia: “Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre 
este solo; le haré ayuda idónea para el” (Génesis 2: 18). 
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Para obtener la plenitud de la gloria y de la exaltación 
en el reino celestial, debemos recibir esta ordenanza que es 
la mas sagrada de todas. 


Sin el matrimonio, los objetivos de Dios se verían frus- 
trados. Espíritus escogidos no tendrían la oportunidad de 
pasar por la vida mortal. Y posponer el matrimonio sin ra- 
zón justificada, la mayoría de las veces, quiere decir que 
tendréis menos posteridad, y llegara el día en que, mis her- 
manos, sentiréis a ciencia cierta la perdida que habréis su- 
frido. 


Os aseguro que la responsabilidad mas grande y el 
gozo mas intenso de esta vida se centran en la familia, un 
matrimonio honorable y en criar una posteridad digna. Y 
cuantos mas años pasen, tendréis menos oportunidades de 
casaros y entonces correréis el riesgo de perder esas bendi- 
ciones eternas para siempre. 


El presidente Spencer W. Kimball relato una experien- 
cia que tuvo una vez con estas palabras: 


“Hace poco conocí a un ex misionero de treinta y cinco 
años de edad que hace catorce años que volvió de la misión 
y a quien no le preocupa en absoluto el ser todavía soltero, 
sino, al contrario, toma la situación en broma y hasta le pa- 
rece natural. 


“Sentiré lastima por ese joven cuando llegue el día en 
que tenga que enfrentarse con el Gran Juez en Su trono y 
este le pregunte: “¿Dónde esta tu esposa?” Todas las excu- 
sas que solía dar a sus compañeros en la tierra parecerán 
superfluas y carecerán de importancia en esos momentos. 
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Cuando le contesté al Juez Supremo: “Estaba muy ocupado” 
o “Quería terminar mi carrera primero” o “No encontré a la 
mujer ideal”, esas respuestas no tendrán ningún significado 
ni valor. Sabia que se le había mandado buscar una esposa, 
casarse y hacerla feliz. Sabia que era su deber tener hijos y 
darles la mejor vida posible a medida que crecieran. Sabía 
todo eso y, sin embargo, pospuso esa responsabilidad” (En- 
sign, febrero de 1975, pág. 2). 


Yo estoy consciente de que algunos de vosotros, her- 
manos, tenéis miedo de la gran responsabilidad que ten- 
dréis si os casáis. Os preocupa no llegar a ser capaces de 
mantener a una esposa y a los hijos y darles lo que necesi- 
ten en esta época de incertidumbre económica. Pero esos 
temores deben descartarse para dar lugar a la fe. 


Yo os aseguro, hermanos, que si vosotros sois trabaja- 
dores, pagáis vuestros diezmos y ofrendas con fidelidad y 
sois conscientes en el cumplimiento de los mandamientos, 
el Señor os apoyara. Sí, tendréis que sacrificaros, pero eso 
os hará progresar y llegareis a ser mejores hombres por ha- 
berlo hecho. 


Esforzaos en todo lo posible en vuestros estudios y en 
vuestro trabajo. Confiad en el Señor con fe y todo se arre- 
glara. El Señor nunca nos da un mandamiento sin darnos 
también la capacidad y medios para cumplir con el (véase | 
Nefi 3:7). 


Además, no dejéis que el materialismo os atrape, por- 
que es una de las peores plagas de nuestra generación; me 
refiero a acumular cosas materiales, a preocuparos solo de 
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divertiros y a procurar triunfar en la carrera escogida sin 
pensar en casaros. 


Un buen matrimonio es mas importante que las rique- 
zas y la buena posición. Como marido y mujer vosotros po- 
déis alcanzar juntos las metas mas importantes de la vida. 
A medida que los dos os sacrifiquéis el uno por cl otro y por 
vuestros hijos, cl Señor os bendecirá y aumentara la dedica- 
ción que tengáis hacia el Señor y el servicio en su reino. 


Ahora, hermanos, os digo que no esperéis la perfec- 
ción en la esposa que elijáis. No seáis demasiado exigentes 
y fijaos mas en las cualidades que son realmente importan- 
tes, como que ella tenga un fuerte testimonio, que viva los 
principios del evangelio, que quiera dedicarse a su hogar, 
que quiera ser una madre en Sión y que os apoye en vues- 
tras responsabilidades del sacerdocio. 


Por supuesto, que también debe ser atractiva para vo- 
sotros, pero no salgáis con una joven y con otra sólo por el 
placer de salir con una muchacha sin escoger a una compa- 
ñera eterna y pedirle a Dios que os de una confirmación 
cuando lo hagáis. 


Y una buena forma de determinar si la joven es la me- 
jor para vosotros es analizar si cuando estáis con ella tenéis 
los pensamientos mas nobles, aspiráis a alcanzar las cosas 
mas bellas y queréis ser mejores de lo que sois. 


Ruego que Dios os bendiga a todos vosotros los her- 
manos solteros de la Iglesia. Ruego que deis prioridad a lo 
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que sea mas importante. Yo os he sugerido cuales son algu- 
nas de esas cosas esta noche. Reflexionad seriamente sobre 
ellas. 


Quiero que sepáis, mis buenos hermanos, que he ha- 
blado de todo corazón y por medio del Espíritu Santo, por- 
que os amo y me preocupo por vosotros. 


Esto es lo que el Señor quería que escucharais hoy. 
Con todo mi corazón hago eco a las palabras del profeta 
Lehi del Libro de Mormón que dijo: “...levantaos del polvo, 
hijos míos, y sed hombres” (2 Nefi 1:21), en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


RESUMEN 


Ezra Taft Benson dirige su discurso a los hombres sol- 
teros mayores de la Iglesia, enfatizando su amor y espe- 
ranza en ellos y recordándoles su potencial y responsabili- 
dades. Les ofrece varios consejos esenciales para su vida es- 
piritual y personal: 


1. Acercarse al Salvador mediante la oración sincera y 
profunda, y el estudio diario de las Escrituras, espe- 
cialmente el Libro de Mormón. 


2. Ser ejemplos de actividad en la Iglesia: guardar el día 
de reposo, cumplir con la Palabra de Sabiduría, pagar 
diezmos y ofrendas, y servir en todos los llamamientos 
con un corazón agradecido. 
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3. Mantener un buen aspecto personal y ser atentos y 
agradecidos con sus familias. 


4. Guardar las normas de la Iglesia al salir con jóvenes 
del sexo opuesto y mantener la pureza moral. 


5. Priorizar el matrimonio en el templo y entender su 
importancia para la salvación y exaltación. 


6. Establecer metas prácticas en estudios y trabajo, y es- 
forzarse por alcanzarlas con diligencia y oración. 


7. Compartir su conocimiento del Evangelio y mejorar la 
comunidad mediante servicio activo. 


Benson aborda la preocupación de los padres sobre 
los jóvenes solteros y la importancia del matrimonio celes- 
tial. Les insta a no postergar el matrimonio sin razón justifi- 
cada, ya que es esencial para la exaltación. Comparte la ex- 
periencia del presidente Spencer W. Kimball sobre un ex mi- 
sionero que no se preocupaba por casarse, subrayando que 
tales excusas no tendrán valor ante el Juez Supremo. 


A los que temen la responsabilidad del matrimonio, 
les asegura que si son fieles y trabajan diligentemente, el 
Señor les apoyará. Les advierte contra el materialismo y la 
búsqueda de placeres mundanos que pueden distraerlos de 
sus responsabilidades eternas. Finalmente, les aconseja no 
ser excesivamente exigentes en la búsqueda de una compa- 
ñera eterna, enfocándose en cualidades importantes como 
el testimonio y el deseo de ser una madre en Sión. 
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Ezra Taft Benson ofrece un mensaje claro y directo a 
los hombres solteros mayores, abordando tanto sus desa- 
fíos como sus responsabilidades con amor y firmeza. Su dis- 
curso refuerza la importancia del matrimonio celestial y la 
vida familiar en la doctrina de la Iglesia, subrayando que es- 
tas son esenciales para la exaltación. 


El énfasis en la vida espiritual y la actividad en la Iglesia 
resalta la importancia de la devoción y el servicio continuo. 
Benson muestra comprensión y empatía hacia las preocu- 
paciones y temores de los solteros, pero también les desafía 
a superar estas barreras con fe y diligencia. 


La advertencia contra el materialismo y la búsqueda 
de placeres mundanos es una llamada importante en un 
mundo donde estas tentaciones son prevalentes. Benson 
anima a los solteros a priorizar lo que es realmente impor- 
tante y a no dejarse atrapar por las cosas temporales. 


Sus consejos prácticos para establecer metas y mejo- 
rar la comunidad reflejan un enfoque equilibrado entre la 
vida espiritual y temporal, mostrando que ambas son im- 
portantes y deben ser atendidas con dedicación. 


En resumen, el discurso de Benson es un llamado ins- 
pirador a los hombres solteros mayores a vivir de acuerdo 
con su potencial divino, a buscar el matrimonio celestial y a 
cumplir con sus responsabilidades eternas con fe, diligencia 
y amor. Su mensaje es una guía poderosa y motivadora para 
aquellos que buscan ser fieles y alcanzar la exaltación en el 
reino de Dios. 
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Para las hermanas adutas 
solteras de la Iglesia 


Discurso pronunciado en la reunión general de 
mujeres de la Iglesia, 24 de septiembre de 1988 


“Los vínculos sagrados de los miembros de 
la Iglesia son mucho mas importantes que el 
estado civil, edad o circunstancias actuales; 
vuestro valor individual, como hijas de Dios, 

supera todo lo demás.” 


Mis queridas hermanas: es un privilegio estar aquí con 
vosotras en esta reunión que ha sido tan maravillosa. Agra- 
dezco el consejo que hemos recibido de las presidentas de 
estas tres grandes organizaciones de mujeres; sus palabras 
han sido inspiradas y os las recomiendo. 


La música ha sido hermosa, especialmente este ultimo 
himno: “Venid, alzad vuestras antorchas” -”Que la verda- 
dera luz de Cristo en nosotros brillara. .. para glorificar su 
nombre” (Carolyn J. Rasmus y Larry W. Bastian, “Venid, al- 
zad vuestras antorchas”, PMYWOO71, 1988). Ruego que ese 
sea el llamado del clarín para cada uno de nosotros mien- 
tras servimos en el reino de Dios. 


Hace seis meses, durante una reunión general del sa- 
cerdocio, me dirigí desde este púlpito a los hermanos adul- 
tos solteros de la Iglesia. Esta noche me gustaría dirigirme 
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por unos minutos a las hermanas adultas solteras de la Igle- 
sia. 


Hermanas, quiero que sepáis de mi profundo amor y 
aprecio por vosotras... por vuestra bondad, vuestra fideli- 
dad, vuestro deseo de servir al Señor con todo vuestro co- 
razón, para que “la verdadera luz de Cristo en [vosotras] 
brill[e]. .. para glorificar su nombre”. 


Vemos vuestro ejemplo y servicio 


Vemos que tantas de vosotras vivís vidas cristianas, 
dignas de imitar, y prestáis un servicio tan fiel en la Iglesia. 


Os vemos dirigiendo la música en la Primaria y, a causa 
de vuestro gran amor y preocupación, los ojos de los niños 
se iluminan al entonar los dulces himnos de Sión. 


Os vemos enseñando, por medio del Espíritu y con ex- 
celente preparación, clases en la Sociedad de Socorro, las 
Mujeres Jóvenes, la Primaria y la Escuela Dominical, así 
como expresando vuestro testimonio de las verdades del 
evangelio e influyendo en la vida de los demás. 


Vemos a muchas de vosotras trabajando eficazmente 
con nuestras jovencitas, llevándolas a campamentos, diri- 
giendo teatros ambulantes, yendo a sus bailes y siendo un 
gran ejemplo y verdaderas amigas para ellas. 


Os vemos sirviendo con devoción y dedicación misio- 
nes regulares para el Señor, y regresando del campo misio- 
nal con una capacidad para servir aun mayor. 
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Os vemos en los barrios para personas solteras, así 
como en los regulares, esforzándoos por ayudar a los me- 
nos activos, a los tímidos, a los afligidos, tratando de soco- 
rrer a la viuda, al convaleciente, al solitario y extendiéndo- 
les a todos la invitación de venir a Cristo. 


Nos damos cuenta de que sabios obispos y presiden- 
tes de estaca os están llamando a responsabilidades de li- 
derazgo tanto en los barrios como en las estacas; os vemos 
presidiendo las organizaciones de la Sociedad de Socorro, 
de las Mujeres Jóvenes y de la Primaria, donde vuestros ta- 
lentos y habilidades se están utilizando al máximo. 


Os consideramos una parte vital de la entidad de la 
Iglesia y rogamos que cuando destacamos naturalmente a 
la familia, no lleguéis a pensar que se os aprecia menos o 
que valéis menos para el Señor o para Su Iglesia. Los víncu- 
los sagrados de los miembros de la Iglesia son mucho mas 
importantes que el estado civil, edad o circunstancias ac- 
tuales; vuestro valor individual, como hijas de Dios, supera 
todo lo demás. 


Sabemos, también, que tenéis necesidades y exigen- 
cias especiales; tened la seguridad de que somos conscien- 
tes de ello. 


Conservad la meta de un matrimonio celestial 


Quisiera expresaros la esperanza que tenemos para 
cada una de vosotras, la cual es muy real: que lleguéis a es- 
tar en el mas alto grado de gloria en el reino celestial y que 
podáis entrar en el nuevo y eterno convenio del matrimo- 
nio. 
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Queridas hermanas, nunca perdáis de vista esta meta 
sagrada; mediante la oración, preparaos para recibirla y vi- 
vid para lograrla. Contraed matrimonio de la manera pres- 
crita por el Señor; el matrimonio en el templo es una orde- 
nanza de exaltación del evangelio y nuestro Padre Celestial 
desea que cada una de sus hijas posea esta bendición 
eterna. 


Por lo tanto, no malgastéis vuestra felicidad buscando 
la compañía de alguien que no pueda llevaros dignamente 
al templo. Tomad la decisión, ahora, de que ese es el lugar 
donde os casareis. El dejar esa decisión hasta el momento 
en que tengáis alguna asociación romántica es correr un 
gran riesgo cuyas consecuencias ahora no podéis prever en 
su totalidad. 


Y recordad una cosa: no tenéis por que abandonar 
vuestras normas de moralidad sólo por tener un compa- 
ñero. Conservaos atractivas, mantened vuestras altas nor- 
mas de moralidad, mantened vuestro autorrespeto. No par- 
ticipéis en actos de intimidad que mas tarde os traerán pro- 
blemas y aflicción. Poneos en situaciones en donde os sea 
posible conocer a hombres dignos y participad en activida- 
des constructivas. 


Al seleccionar a un compañero, no esperéis la perfec- 
ción. No os preocupéis tanto por su apariencia física y su 
cuenta bancaria que paséis por alto sus cualidades mas im- 
portantes. Por cierto que os deberá parecer atractivo y de- 
berá ser capaz de proveer económicamente para vosotras, 
pero, ¿posee un testimonio firme? ¿Vive los principios del 
evangelio y magnifica su sacerdocio? ¿Es activo en su barrio 
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y estaca? ¿Ama el hogar y la familia, y llegara a ser un es- 
poso fiel y un buen padre? Estas son las cualidades verda- 
deramente importantes. 


Quisiera también amonestar a las hermanas solteras, 
a que no os hagáis tan independientes y confiéis tanto en 
vosotras mismas que lleguéis a pensar que el matrimonio 
no vale la pena y que también podéis estar muy bien solas. 
Algunas de nuestras hermanas han indicado que no están 
dispuestas a considerar el matrimonio hasta después de ha- 
ber obtenido su titulo o acabado una carrera. Eso no esta 
bien. Ciertamente deseamos que nuestras hermanas solte- 
ras alcancen el máximo de su potencial individual, que ob- 
tengan una buena educación y se destaquen en su actual 
ocupación. Tenéis mucho que contribuir a la sociedad, a 
vuestra comunidad y a vuestro vecindario, pero rogamos 
fervientemente que nuestras hermanas solteras deseen un 
matrimonio honorable en el templo con un hombre digno y 
críen una familia recta, aunque esto signifique sacrificar los 
títulos o las carreras. Cuando nos demos cuenta de que no 
hay llamamiento mas sublime que el de ser una esposa y 
madre honorable, significara que hemos puesto lo que 
tiene prioridad en el plano debido. 


El Señor os conoce y os ama 


Reconozco también que no todas las mujeres de la 
Iglesia tendrán la oportunidad de casarse y ser madres en 
esta vida, pero si aquellas de vosotras que os encontráis en 
esta situación sois dignas y perseveráis fielmente, podéis 
tener la seguridad de que recibiréis todas las bendiciones 
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de un Padre Celestial misericordioso y amoroso, y recalco, 
todas las bendiciones. 


Os aseguro que si aun tenéis que esperar hasta la otra 
vida para ser bendecidas con un compañero recto. Dios 
ciertamente os compensara. El tiempo le es medido sola- 
mente al hombre; Dios tiene presente vuestra perspectiva 
eterna. 


Reconozco también que algunas de nuestras herma- 
nas han enviudado o se han divorciado; los sentimientos de 
mi corazón os acompañan si os encontráis en esas circuns- 
tancias. Las Autoridades Generales oran por vosotras y sen- 
timos la gran responsabilidad de asegurarnos de que tenéis 
lo que necesitáis. Confiad en el Señor; estad seguras de que 
El y nosotros 05 amamos. 


Si sois madres solteras, haced amistad con otras que 
se encuentren en situaciones similares, así como con pare- 
jas de casados. Pedid consejo a vuestros lideres del sacer- 
docio y hacedles saber vuestras necesidades y deseos. El Se- 
ñor os comprende; El conoce las necesidades especiales 
que tenéis; vosotras sois Sus hijas; El os ama y os bendecirá 
y apoyara. De eso estoy seguro. 


Aprended, progresad y servid 


Ahora quisiera dirigirme a todas las hermanas adultas 
solteras, cualquiera sea vuestra situación actual: 


Sed fieles; guardad los mandamientos; estableced una 
relación estrecha y constante con el Señor Jesucristo. Tened 
la seguridad de que El esta ahí, siempre presente; buscadle. 
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El contesta oraciones y ofrece paz y esperanza. En las pala- 
bras del Salmista: “Esperanza mía, y castillo mío; Mi Dios, 
en quien confiare” (Salmos 91:2). Estudiad cuidadosamente 
la vida del Salvador porque El es nuestro gran ejemplo. 


Haced de las Escrituras vuestro compañero constante; 
leed diariamente el Libro de Mormón y beneficiaos con su 
fortaleza y poder espiritual. 


Comprended vuestro valor personal. Nunca os degra- 
déis. Reconoced vuestra fortaleza interior para que, con la 
ayuda de Dios, estéis “firmes en el Señor” (Filipenses 4:1). 
La vida no empieza solo cuando uno se casa; hay cosas im- 
portantes que debéis hacer ahora mismo. 


La hermana Eliza R. Snow dijo: “Ninguna hermana se 
encuentra tan aislada, ni tiene su esfera tan limitada, como 
para que no pueda hacer un gran aporte al establecimiento 
del reino de Dios sobre la tierra” (“An Address”, Women's 
Exponent, 15 de septiembre de 1873, pág. 62). 


Participad activamente en la Iglesia. Asistid a todas 
vuestras reuniones y actividades designadas para los adul- 
tos solteros. 


Servid a los demás; en vez de volveros introvertidas, 
olvidaos de vosotras mismas y servid a los demás en vues- 
tros llamamientos en la Iglesia, en actos personales de ser- 
vicio caritativo, en actos anónimos de amabilidad y servicio. 


Si realmente deseáis recibir gozo y felicidad, servid a 
los demás con todo vuestro corazón; aligerad sus cargas y 
la vuestra también se hará mas ligera. Ciertamente, tal 
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como dijo Jesús de Nazaret: “El que halla su vida, la perderá; 
y el que pierde su vida por causa de mi, la hallara” (Mateo 
10:39). 


Continuad siempre progresando; estableceos metas 
personales y esforzaos por lograrlas. Mejoraos física, social, 
mental y espiritualmente; incorporad a vuestra vida el ma- 
ravilloso programa “En pos de la excelencia”; continuad 
aprendiendo, progresando y sirviendo a los demás. 


Dad gracias por vuestras bendiciones 


Y por ultimo, mis queridas hermanas, dadle gracias al 
Señor por vuestras bendiciones. Pensad mas en lo que te- 
néis que en lo que no tenéis. Meditad constantemente en 
la bondad del Señor para con vosotras. 


Recordad lo que El le dijo al profeta José: “Y el que re- 
ciba todas las cosas con gratitud será glorificado; y le serán 
añadidas las cosas de esta tierra, hasta cien tantos, sí, y 
mas” (D. y C. 78:19). 


Mi humilde deseo para las maravillosas hermanas 
adultas solteras de la Iglesia es que recibáis todo lo que el 
Padre tiene, “hasta cien tantos, si, y mas”. 


Y os prometo que así será. Si continuáis fieles, firmes, 
y le servís a El y a Sus hijos con todo vuestro corazón, alma, 
mente y fuerza, recibiréis todas las bendiciones de nuestro 
Padre Celestial. 


Sois hijas elegidas de nuestro Padre Celestial; sois jo- 
yas en su corona; vuestra virtud y pureza os dan mas valor 
que los rubíes. 
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El presidente David O. McKay dijo: “Una mujer bella, 
modesta y refinada es la obra maestra de la creación. 
Cuando además de estas virtudes una mujer posee como 
estrellas que guían su vida rectitud y santidad y un impulso 
irresistible y el deseo de hacer felices a los demás, nadie 
pondrá en duda de que ella estará entre aquellos verdade- 
ramente grandes” (Gospel Ideals, Salt Lake City, The Impro- 
vement Era, 1953, pág. 449) 


Dios os bendiga y sostenga siempre. Con el amor que 
siento en mi corazón hacia vosotras, queridas hermanas, os 
dejo mi bendición y lo hago en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


RESUMEN 


Ezra Taft Benson se dirige a las hermanas adultas sol- 
teras de la Iglesia, expresando su amor y aprecio por ellas y 
resaltando su valor como hijas de Dios. Benson destaca que 
los vínculos sagrados dentro de la Iglesia son más importan- 
tes que el estado civil, edad o circunstancias actuales. 


Benson elogia a las hermanas solteras por su servicio 
y dedicación en la Iglesia, reconociendo sus contribuciones 
en diversas organizaciones y roles de liderazgo. 


Subraya la importancia del matrimonio en el templo y 
anima a las hermanas a mantener esta meta, preparándose 
espiritualmente y no comprometiendo sus normas morales. 
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Advierte contra volverse demasiado independientes y 
perder el deseo del matrimonio, sugiriendo que el matrimo- 
nio y la maternidad son llamamientos sublimes que deben 
priorizarse. 


Reconoce que no todas tendrán la oportunidad de ca- 
sarse en esta vida, pero asegura que aquellas que sean fie- 
les recibirán todas las bendiciones prometidas por Dios en 
la eternidad. 


Insta a las hermanas a ser activas en la Iglesia, a servir 
a los demás y a mejorar continuamente en todos los aspec- 
tos de su vida. 


Enfatiza la importancia de ser agradecidas por las ben- 
diciones recibidas, recordando las promesas del Señor de 
glorificar y añadir más bendiciones a aquellos que son agra- 
decidos. 


Ezra Taft Benson ofrece un mensaje lleno de amor y 
reconocimiento hacia las hermanas adultas solteras, resal- 
tando su valor intrínseco y su potencial para contribuir al 
Reino de Dios. Su discurso aborda las preocupaciones y 
desafíos específicos que enfrentan las mujeres solteras en 
la Iglesia, proporcionando consuelo y dirección. 


Benson comienza elogiando el servicio y la dedicación 
de las hermanas solteras, reconociendo su papel vital en la 
Iglesia. Este reconocimiento es importante, ya que valida 
sus esfuerzos y les recuerda su valor en la comunidad de la 
Iglesia. 
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El énfasis en la importancia del matrimonio en el tem- 
plo refleja la doctrina de la Iglesia sobre la exaltación y la 
vida eterna. Benson anima a las hermanas a mantener esta 
meta, proporcionando consejos prácticos para encontrar 
un compañero digno y no comprometer sus estándares mo- 
rales. 


Benson aborda la tendencia de algunas mujeres a vol- 
verse demasiado independientes y perder el deseo del ma- 
trimonio. Al hacerlo, resalta que el matrimonio y la mater- 
nidad son llamamientos divinos que deben ser priorizados, 
sin dejar de lado el desarrollo personal y profesional. 


El discurso ofrece consuelo a aquellas que no tienen la 
oportunidad de casarse en esta vida, asegurándoles que re- 
cibirán todas las bendiciones prometidas en la eternidad. 
Esta promesa proporciona esperanza y reafirma la fe en el 
plan de Dios. 


Benson insta a las hermanas a participar activamente 
en la Iglesia y a servir a los demás, recordándoles que la ver- 
dadera felicidad se encuentra en el servicio desinteresado. 
Este llamado a la acción es motivador y práctico, proporcio- 
nando una forma tangible de vivir el Evangelio. 


El énfasis en la gratitud es un recordatorio poderoso 
de que, a pesar de los desafíos, hay muchas bendiciones 
que reconocer y por las cuales estar agradecidos. Este en- 
foque en la gratitud fortalece la fe y la perspectiva positiva. 


En resumen, el discurso de Benson es un mensaje po- 
deroso y alentador para las hermanas adultas solteras, re- 
cordándoles su valor eterno y proporcionándoles una guía 
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clara para vivir una vida plena y fiel. Su enfoque en el servi- 
cio, la gratitud y la meta del matrimonio celestial ofrece una 
perspectiva equilibrada y motivadora para todas las muje- 
res en la Iglesia. 
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A los niños de la Iglesia 


Discurso pronunciado en la sesión del domingo por la 
tarde de la conferencia general, 2 de abril de 1989 


“Deseo enseñarles lo que nuestro Padre Celestial 
desea que sepan para que aprendan a hacer Su 
voluntad y disfrutar de la verdadera felicidad. Les 
ayudara ahora y a lo largo de sus vidas.” 


Mis queridos hermanos y hermanas, cuanto me he re- 
gocijado en los mensajes que se han dado desde este púl- 
pito en esta gran conferencia general de la Iglesia. 


Los mensajes son verdaderos, son importantes. Son 
vitales para nuestra salvación personal y os los recomiendo 
con todo mi corazón. 


En otras reuniones generales de la Iglesia me he diri- 
gido especificamente a las madres y a los padres, a los jóve- 
nes y a las jovencitas, a los jóvenes mayores solteros y a las 
señoritas mayores solteras. 


Para dar cierre a esta conferencia quisiera dirigirme 
ahora a los niños de la Iglesia -sí, a ustedes, a nuestros pre- 
ciosos niños. Y a medida que escuchan, ruego que puedan 
entender que este es un mensaje personal para cada uno 
de ustedes. 


¡Cuánto los amo! ¡Cuánto los ama nuestro Padre Ce- 
lestial! 
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Tal como lo cantan en esa hermosa canción de la Pri- 
maria, cada uno de ustedes es en verdad un hijo de Dios. 
Porque “Y galardón tendré, si cumplo con su ley aquí, con El 
vivir podré” y yo sé que esto es verdad. (“Soy un hijo de 
Dios” Canta conmigo, B-76.) 


Hoy día deseo enseñarles lo que nuestro Padre Celes- 
tial desea que sepan para que aprendan a hacer Su voluntad 
y disfrutar de la verdadera felicidad. Les ayudara ahora y a 
lo largo de sus vidas. 


Primero, permítanme decirles cuan emocionado me 
siento al saber que ustedes, niños, están aprendiendo sobre 
el Libro de Mormón. Esa es una de las cosas muy importan- 
tes que nuestro Padre Celestial desea que hagan. 


Sé que están leyendo el Libro de Mormón porque he 
recibido cientos de cartas personales en las que me dicen 
que están leyendo este libro tan sagrado. Me hace llorar de 
gozo el sólo saberlo. 


Muchos de ustedes han leído el Libro de Mormón 
completamente. En las noches de hogar y en la Primaria han 
dramatizado las historias del libro, han cantado himnos re- 
lacionados con el Libro de Mormón, han aprendido los dife- 
rentes nombres de los libros del Libro de Mormón, han ju- 
gado juegos sobre el Libro de Mormón, han aprendido his- 
torias sobre profetas maravillosos del Libro de Mormón. 
Muchos de ustedes han trabajado para ganar dinero y man- 
dar algunos Libros de Mormón a través del mundo. 
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¡Cuánto me complace saber del amor que ustedes tie- 
nen por el Libro de Mormón! Yo también lo atesoro y nues- 
tro Padre Celestial desea que continúen aprendiendo de 
este libro todos los días. Es un don especial de nuestro Pa- 
dre Celestial para ustedes y si siguen sus enseñanzas apren- 
derán a hacer la voluntad de nuestro Padre Celestial. 


También espero que sus padres y lideres les den opor- 
tunidades de aprender de Doctrina y Convenios, de La Perla 
de Gran Precio y de La Biblia. 


Ahora bien, hay otras cosas importantes que nuestro 
Padre Celestial desea que ustedes hagan. 


Él desea que le oren diariamente; desea ayudarles 
porque les ama y les ayudará si oran a Él y le piden su ayuda. 
En sus oraciones también agradézcanle Sus bendiciones, ex- 
presen su gratitud por haber enviado al mundo a su her- 
mano mayor, Jesucristo, porque él hizo posible que noso- 
tros algún día podamos regresar a nuestro hogar celestial. 
Denle gracias por sus familias, por la Iglesia, por el hermoso 
mundo en el que viven. Pídanle que les proteja; en sus ora- 
ciones pídanle que les ayude a saber lo que deben hacer en 
la vida. Si cometen algún error, nuestro Padre Celestial igual 
los ama, así que oren a Él y Él les ayudara a tratar de nuevo 
y a hacer lo que es recto. 


Oren a nuestro Padre Celestial para que los bendiga 
con Su Espíritu constantemente. A menudo nos referimos 
al Espíritu con el nombre de Espíritu Santo. El Espíritu Santo 
también es un don de nuestro Padre Celestial y nos ayuda a 
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elegir lo que es bueno; los protegerá de la maldad y les ha- 
blara con una voz muy suave para que hagan lo correcto. 
Cuando hacen lo correcto, se sienten bien, y ese es el Espí- 
ritu Santo que les habla; es un compañero maravilloso y 
esta siempre cerca para ayudarles. 


Mis queridos niños y niñas, honren a sus padres y a sus 
madres; ellos les ayudaran a tomar decisiones buenas. Dis- 
fruten y respeten a sus abuelos; sean un verdadero amigo 
con sus hermanos y hermanas. Escojan amigos que tengan 
ideales sanos; elijan amigos que les ayuden a ser buenos. 


Asistan a la reunión sacramental y escuchen cuidado- 
samente lo que dice el obispo, porque él es un líder impor- 
tante que tiene un llamamiento especial de nuestro Padre 
Celestial, para ayudarles. 


Disfruten de la Primaria y asistan todas las semanas; 
traigan a sus amigos miembros y a los que no son miembros 
a la Primaria. Aprendan bien los himnos de la Primaria ya 
que son maravillosos. Aprendan de memoria los Artículos 
de Fe y esfuércense para obtener el premio El Evangelio en 
Acción. 


Sean honrados; no mientan, ni roben, ni engañen. No 
digan groserías sino que usen un vocabulario limpio y ten- 
gan pensamientos puros. 


Sean verdaderos Santos de los Ultimos Días; defien- 
dan sus creencias. Uno de mis himnos favoritos de la Prima- 
ria es “Debes osar”, y parte de la letra dice “Debes osar ser 
recto y leal, se te ha confiado una obra especial. Muestra 
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valor y cariño al obrar, que ángeles quieren el hecho narrar” 
(Debes osar, Canta conmigo, B-81). 


Recuerden que Satanás no desea que sean felices; no 
desea que sean osados y se atrevan a hacer el bien. Desea 
que ustedes sean miserables como él. Satanás ha capturado 
los corazones de gente inicua que espera que ustedes par- 
ticipen en cosas malas como la pornografía, las drogas, la 
profanidad y la inmoralidad. Manténganse alejados de esas 
maldades. Eviten los libros, las revistas, los videos, las pelí- 
culas y la televisión que muestre cosas malas. Como se nos 
dice en las Escrituras: eviten la apariencia de la maldad. (1 
Tesalonicenses 5:22.) 


Vístanse en forma modesta; elijan ropa que les cubra 
el cuerpo adecuadamente. Compórtense con cortesía y 
buena educación. Cumplan con la Palabra de Sabiduría; 
guarden el Día de Reposo; escuchen música buena; hagan 
lo posible por ser buenos. 


Sobresalgan en sus tareas escolares y esfuércense por 
ser buenos alumnos. 


Con la ayuda de sus padres, empiecen su propia biblio- 
teca de cintas, libros y laminas que se pueden encontrar en 
los centros de distribución de la Iglesia. Aprovechen los ar- 
tículos que se escriben especialmente para ustedes en la re- 
vista Liahona. 


Amen el país en el que vivan; sean buenos ciudadanos; 
sean patriotas; izen la bandera al frente de su casa en los 
feriados especiales. Oren por los lideres de su país. 
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Niños de la Primaria: hagan planes para servir una mi- 
sión regular para el Señor. Niñitas: prepárense para ayudar 
en el servicio misional si se les llama, pero al mismo tiempo, 
aprendan de sus madres las cualidades importantes que 
una ama de casa debe tener, las cuales les serán de gran 
utilidad cuando tengan su propio hogar. 


Ahora quisiera decirles algo a ustedes, niños, que no 
se sientan seguros, o que se sientan temerosos o heridos y 
no sepan que deben hacer. A veces se pueden sentir muy 
solos. Deben entender que aun cuando a veces les parezca 
que nadie se interesa por ustedes, nuestro Padre Celestial 
siempre esta con ustedes; él les ama siempre y en todo mo- 
mento desea que estén protegidos y que se sientan segu- 
ros. Si no es así, les ruego que hablen con alguien que les 
pueda ayudar: Un padre, un maestro, el obispo o un amigo, 
ya que ellos les ayudaran. 


Estoy seguro que todos ustedes tienen alguna historia 
favorita de las Escrituras. Una de mis historias favorita se 
encuentra en el capitulo 17 de 3 Nefi, en el Libro de Mor- 
món. Cuenta acerca de la visita que Jesus hizo a la gente del 
continente americano, después de su resurrección; tam- 
bién nos cuenta cuando Jesus sanaba a los enfermos y en- 
señaba a la gente y oraba a nuestro Padre Celestial por 
ellos. 


Esta es una de mis partes favoritas de la historia: 


“Y aconteció que cuando Jesus hubo concluido de 
orar al Padre, se levantó; pero era tan grande el gozo de la 
multitud, que fueron dominados. 
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“Y sucedió que Jesús les hablo, y mando que se levantaran. 
“Y se levantaron del suelo, y les dijo: Benditos sois a causa 
de vuestra fe. Y ahora, he aquí, es completo mi gozo. 

“Y cuando hubo dicho estas palabras, lloró, y la multitud 
dio testimonio de ello; y tomó a sus niños pequeños, uno 
por uno, y les bendijo, y rogó al Padre por ellos. 

“Y cuando hubo hecho esto, lloró de nuevo; y habló a la 
multitud, y les dijo: Mirad a vuestros pequeñitos. 

“Y he aquí, al levantar la vista para ver, dirigieron la mirada 
al cielo, y vieron abrirse los cielos, y vieron ángeles que 
descendían del cielo cual si fuera en medio de fuego; y ba- 
jaron y cercaron a aquellos pequeñitos, y fueron rodeados 
de fuego; y los ángeles los ministraron.” (Vers. 18-24.) 


Les prometo, queridos niños, que los ángeles les mi- 
nistraran a ustedes también. Puede que no los vean, pero 
estarán allí para ayudarles y ustedes podrán sentir su pre- 
sencia. 


Cuan dichosos en verdad los niñitos que el Señor en 
sus brazos recogió, como un padre con amor, de ellos dijo 
el Salvador Rey viviente y Redentor, yo mi reino a tales di, 
deben, pues, venir a mí. (“Dejad a los niños venir”, Canta 
conmigo, 25-14.) 


Queridos niños, nuestro Padre Celestial les envió a la 
tierra en esta época porque ustedes son algunos de Sus hi- 
jos más valientes; La sabia que habría mucha iniquidad en 
el mundo de hoy y La sabia que ustedes podrían ser, obe- 
dientes. 
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Querido niño, eres el don que dio Dios a tus padres, y 
el don que tus padres pueden darle a Dios es llevarte de re- 
greso a El limpio, puro y fiel. 


La espera que tus padres y tus líderes te enseñen, que 
caminen a tu lado, y que sean brillantes ejemplos para que 
tu sepas el camino que deberás seguir. Deben pasar tiempo 
contigo y amarte y orar contigo y por ti. 


Tus líderes deben llamar a hombres y mujeres dignos 
para que te enseñen en la Primaria. Debemos proporcio- 
narte experiencias positivas a una temprana edad para que 
aprendas a vivir de acuerdo con las normas del evangelio. 


Dios bendiga a los niños de la Iglesia. ¡Cuánto les amo! 
¡Cuánto les ama nuestro Padre Celestial! Y ruego que noso- 
tros, como padres, maestros y lideres seamos mas como ni- 
ños: más sumisos, más dóciles y más humildes. 


Deseo terminar mi mensaje para ustedes hoy día. ro- 
gando que siempre estemos prestos a responder a su dulce 
suplica, tal como la cantan tan bellamente: 


Hazme en la luz de su amor caminar 
y a mi Padre enséñame a orar, 

Las cosas rectas procura enseñar, 
hazme, hazme en la luz andar. 

Ven hijo mío, y juntos los dos, 
aprenderemos las leyes de Dios 
para poder su presencia lograr, 
siempre, siempre en la luz andar. 
Te agradecemos, oh Padre, Señor, 
tu orientación, tu cariño y amor; 


100 


dígnate nuestro loor aceptar, 
gracias, gracias por luz para andar. 
(“Hazme andar en la luz”, Canta conmigo, B-45.) 


Por estas cosas y por los niños de la Iglesia, ruego fer- 
vientemente en el nombre de Jesucristo. Amén. 


RESUMEN 


Ezra Taft Benson se dirige directamente a los niños de 
la Iglesia en su discurso durante la conferencia general, des- 
tacando su amor por ellos y recordándoles que son hijos de 
Dios. Les enseña lo que Dios desea que sepan para que pue- 
dan hacer Su voluntad y disfrutar de la verdadera felicidad. 


Benson se alegra de que los niños estén aprendiendo 
y leyendo el Libro de Mormón. 


Les anima a continuar estudiándolo diariamente, des- 
tacando su valor y enseñanzas. 


Subraya la importancia de orar diariamente, agrade- 
ciendo a Dios y pidiéndole ayuda. 


Les recuerda que Dios siempre los ama y los ayudará 
a hacer lo correcto. 


Les explica que el Espíritu Santo es un don de Dios que 
les ayudará a elegir lo bueno y a protegerse de la maldad. 


Les aconseja honrar y respetar a sus padres, disfrutar 
de sus abuelos, y ser amigos verdaderos con sus hermanos 
y hermanas. 
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Les recomienda elegir amigos que les ayuden a ser 
buenos. 


Les anima a asistir a la reunión sacramental, escuchar 
al obispo y disfrutar de la Primaria. 


Les recomienda aprender los himnos de la Primaria y 
los Artículos de Fe. 


Les insta a ser honrados, evitar la maldad, y mante- 
nerse alejados de las influencias negativas como la porno- 
grafía, las drogas y la inmoralidad. 


Les aconseja vestirse con modestia, comportarse con 
cortesía y seguir la Palabra de Sabiduría. 


Les anima a planificar servir en una misión regular y a 
prepararse para tener sus propios hogares. 


Les asegura que Dios siempre está con ellos y les ama, 
recordándoles que deben hablar con alguien de confianza 
si se sienten solos o inseguros. 


Benson cierra su discurso con una bendición para los 
niños, expresando su amor y el amor de Dios por ellos, y 
rezando para que todos puedan vivir en la luz del amor de 
Dios. 


Ezra Taft Benson ofrece un mensaje tierno y lleno de 
amor dirigido a los niños de la Iglesia, subrayando la impor- 
tancia de su fe y comportamiento desde una edad tem- 
prana. 
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Benson comienza expresando su amor y el amor de 
Dios hacia los niños, estableciendo un tono de cariño y cui- 
dado. Este enfoque es fundamental para que los niños sien- 
tan que son valiosos y amados por sus líderes y por Dios. 


El énfasis en la oración diaria y la lectura de las Escri- 
turas proporciona a los niños una base sólida para su creci- 
miento espiritual. Benson destaca la importancia del Libro 
de Mormón y del Espíritu Santo, asegurando que estas prác- 
ticas les ayudarán a vivir rectamente y a sentirse acompa- 
ñados por Dios. 


Benson aborda de manera directa la importancia de la 
honestidad, la modestia y la pureza, advirtiendo contra las 
influencias negativas del mundo. Esta guía es crucial para 
ayudar a los niños a desarrollar un carácter fuerte y a man- 
tenerse alejados de situaciones dañinas. 


Benson subraya la importancia de la familia y la comu- 
nidad de la Iglesia, instando a los niños a honrar a sus pa- 
dres y a participar activamente en las reuniones y activida- 
des de la Iglesia. Esto fomenta un sentido de pertenencia y 
apoyo dentro de la comunidad. 


El consejo de planificar servir en una misión y prepa- 
rarse para tener sus propios hogares destaca la visión a 
largo plazo que Benson tiene para los niños. Este enfoque 
les ayuda a establecer metas y a comprender la importancia 
de su papel en el plan de Dios. 


Benson ofrece consuelo a los niños que se sienten so- 
los o inseguros, recordándoles que Dios siempre está con 
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ellos y les ama. Esta seguridad es fundamental para su bie- 
nestar emocional y espiritual. 


En resumen, el discurso de Benson es un mensaje po- 
deroso y alentador para los niños de la Iglesia, proporcio- 
nándoles una guía clara y amorosa para vivir una vida recta 
y fiel. Su enfoque en la oración, las Escrituras, la familia y la 
comunidad de la Iglesia ofrece una base sólida para el cre- 
cimiento espiritual y moral de los niños. 


104 


A la gente mayor de la Iglesia 


Discurso pronunciado en la sesión del sábado por la 
mañana de la conferencia general, 30 de septiembre 
de 1989 


“Tenéis muchos motivos para vivir. Que estos años, 
en el ocaso de la vida, sean vuestros mejores años 
mientras vivís, amáis y servís plenamente. Y que 
dios bendiga a aquellos que cuidan de vuestras 
necesidades vuestra familia, vuestros amigos, y los 
miembros y los líderes de la iglesia.” 


Mis queridos hermanos y hermanas, es un gozo volver 
a reunirme con vosotros en otra gloriosa conferencia gene- 
ral de la Iglesia para sentir vuestro espíritu y apoyo y saber 
que amáis al Señor. 


Estoy ansioso por escuchar los mensajes inspiradores 
de las Autoridades Generales de la Iglesia; estoy agradecido 
por su poder para alentar y en especial por la gran ayuda de 
mis nobles consejeros y del Quórum de los Doce. 


Quisiera expresarles a ellos y a todos vosotros mi pro- 
fundo agradecimiento por el afecto con que me habéis re- 
cordado en mi nonagésimo cumpleaños. 
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En el pasado les he hablado a los niños de la Iglesia, a 
los jóvenes y a las señoritas, a los mayores solteros, herma- 
nos y hermanas, y a las madres y los padres de Israel. Esta 
mañana quisiera hablarle a la gente mayor de la Iglesia, a 
sus familias y a aquellos que velan por sus necesidades. 


Tengo un sentimiento especial por la gente de 
edadCpor ese grupo maravilloso de hombres y mujeres. 
Creo que en cierto modo les entiendo, porque yo soy uno 
de ellos. 


El Señor los conoce y los ama; siempre ha sido así, y a 
ellos les ha conferido muchas de Sus mayores responsabili- 
dades. En distintas dispensaciones ha guiado a su pueblo 
por medio de profetas de edad avanzada; El ha necesitado 
la sabiduría y la experiencia de la madurez, la dirección ins- 
pirada de aquellos que por largos años han demostrado fi- 
delidad a su evangelio. 


El Señor bendijo a Sara, en su vejez, para que le diera 
un hijo a Abraham. El sermón mas elocuente del rey Benja- 
min fue quizás el que dio cuando era muy anciano y estaba 
próximo a morir. Ciertamente, el fue un instrumento en las 
manos del Señor cuando guió a su pueblo y estableció la paz 
entre ellos. 


Muchos hombres y mujeres a través de las épocas han 
efectuado grandes obras al servir al Señor y a Sus hijos, aun 
en su vejez. 


En nuestra dispensación, de los trece profetas que el 
Señor ha llamado, muchos de ellos fueron llamados cuando 
tenían entre setenta y ochenta años de edad, o aun mas. El 
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Señor en verdad conoce y ama a sus hijos que han dado 
tanto a través de sus años de experiencia. 


Extendemos nuestro amor a la gente mayor de la Igle- 
sia; vosotros sois el sector de nuestra población que en la 
actualidad esta creciendo con mas rapidez en el mundo, así 
como dentro de la Iglesia. 


Deseamos que vuestros años en el ocaso de vuestra 
vida sean maravillosos y de provecho. Oramos para que sin- 
táis el gozo que da una vida bien vivida y llena de buenos 
recuerdos, y aun mayores esperanzas gracias a la expiación 
de Cristo. Esperamos que sintáis la paz que el Señor ha pro- 
metido a aquellos que continúen esforzándose por guardar 
sus mandamientos y seguir su ejemplo. Esperamos que 
vuestros días estén llenos de cosas para hacer y que encon- 
tréis maneras de servir a aquellos menos afortunados que 
vosotros. La edad mejora a las personas porque el caudal 
de sabiduría y experiencia sigue aumentando al servir a los 
demás. 


Permitidnos sugerir ocho formas mediante las que po- 
demos aprovechar al máximo los últimos años de nuestra 
vida: 


1. Trabajar en el templo y asistir a menudo. Los que so- 
mos mayores debemos usar nuestras energías no sólo 
para bendecir a nuestros antepasados, sino para ase- 
gurarnos de que, mientras sea posible, toda nuestra 
posteridad reciba las ordenanzas de exaltación en el 
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templo. Manteneos cerca de vuestras familias, acon- 
sejad a los que todavía no estén dispuestos a prepa- 
rarse y orad por ellos. 


Os instamos atodos a asistir al templo con frecuencia 
y a aceptar llamamientos para servir allí cuando la sa- 
lud, las fuerzas y la distancia os lo permitan, porque 
dependemos de vuestra ayuda. Con el aumento del 
numero de templos necesitamos mas miembros que 
se preparen para este maravilloso servicio. Mi esposa 
y yo estamos agradecidos porque casi todas las sema- 
nas podemos ir juntos al templo. ¡Que gran bendición 
ha sido esto en nuestra vida! 


juntar y escribir historias familiares. Os pedimos que 
continuéis con entusiasmo juntando y escribiendo 
vuestras historias personales y familiares. En muchos 
casos, sólo vosotros conocéis la historia, recordáis a 
seres queridos fechas y acontecimientos. En algunos 
casos vosotros sois la historia familiar. Vuestro patri- 
monio estará mejor preservado si vosotros mismos 
juntáis y escribís vuestra historia. 


Participar en el servicio misional. Necesitamos cada 
vez mas misioneros mayores en la obra misional. 
Donde la salud y los medios lo permitan, pedimos a 
cientos mas de matrimonios mayores que hagan los 
arreglos necesarios en sus vidas y en sus asuntos per- 
sonales y vayan en misiones. ¡Os necesitamos en el 
campo misional! Vosotros podéis efectuar el servicio 
misional en formas que nuestros jóvenes misioneros 
no pueden hacerlo. 
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Estoy agradecido porque dos de mis propias hermanas 
viudas sirvieron como compañeras en una misión de 
Inglaterra. Ellas tenían 68 y 73 años de edad cuando 
fueron llamadas, y ambas tuvieron una experiencia 
maravillosa. 


¡Que gran ejemplo y bendición es para la posteridad 
de una familia cuando los abuelos sirven en misiones! 
La mayoría de las parejas mayores que han ido se han 
fortalecido y revitalizado por el servicio misional. Por 
esta santa forma de servicio, muchos son santificados 
y sienten el gozo de llevar a los demás el conocimiento 
de la plenitud del Evangelio de Jesucristo. 


También podéis, por medio del programa del Libro de 
Mormón de Familia a Familia, enviar ejemplares del 
Libro de Mormón en una misión por vosotros y adjun- 
tar a estos vuestro testimonio. 


Proporcionar liderazgo fomentando la unión familiar. 
Os instamos a que, cuando os sea posible, reunáis a 
vuestras familias y las organicéis en grupos fuertes y 
unidos y les proporcionéis liderato. Efectuad reunio- 
nes familiares donde se pueda sentir la hermandad y 
se enseñen costumbres familiares. Algunos de los re- 
cuerdos mas hermosos que tengo son de las reunio- 
nes de mi propia familia. Fomentad las maravillosas 
tradiciones familiares que os unirán eternamente, lo 
cual puede crear un pedacito de cielo aquí en la tierra, 
dentro de vuestras familias. Después de todo, la eter- 
nidad será sólo la prolongación de una vida familiar 
justa. 


109 


Aceptar llamamientos de la Iglesia y cumplir con ellos. 
Confiamos en que todos los miembros mayores que 
puedan hacerlo acepten llamamientos en la Iglesia y 
cumplan con ellos con dignidad. Doy gracias por cono- 
cer personalmente a hermanos septuagenarios y oc- 
togenarios que sirven como obispos y presidentes de 
rama. ¡Cuánto necesitamos el consejo y la influencia 
de vosotros que habéis caminado por la senda de la 
vida! Todos necesitamos conocer vuestros éxitos, sa- 
ber cómo habéis superado las tristezas, el dolor o los 
desengaños, y os habéis fortalecido al pasar por ellos. 


En la mayoría de las organizaciones de la Iglesia hay 
hermosas oportunidades de servir; tenéis el tiempo y 
un fuerte conocimiento del evangelio que os permite 
efectuar una gran labor. En muchos aspectos, voso- 
tros sois un ejemplo al dar servicio fiel a la Iglesia. Os 
agradecemos todo lo que habéis hecho y ruego al Se- 
ñor que os de las fuerzas para seguir trabajando. 


Planear el futuro económico. Al adelantarnos por la 
vida hacia la jubilación y las décadas posteriores, ex- 
hortamos a todos nuestros miembros de edad mayor 
que hagan planes frugales para los años en que dejen 
de trabajar y que eviten deudas innecesarias. También 
les advertimos que tengan cuidado y eviten firmar ga- 
rantías o avales, aun a miembros de la familia, cuando 
este en riesgo el dinero de la jubilación. 


Al avanzar en años, sed aun mas cuidadosos con los 
negocios que prometen grandes ganancias, con las hi- 
potecas, o con las inversiones riesgosas. Proceded con 
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cautela para que los planes de toda una vida no se des- 
baraten por una o varias decisiones erradas. Planead 
con tiempo vuestro futuro económico y seguid el plan. 


Dar servicio cristiano. El dar servicio cristiano eleva. 
Sabiendo esto, les pedimos a todos los miembros de 
edad mayor que aun están en condiciones de hacerlo, 
que sirvan a sus semejantes. Esto puede ser parte del 
proceso de la santificación. El Señor ha prometido que 
aquellos que pierdan su vida sirviendo al prójimo la 
hallaran (véase Mateo 10:39). El profeta José Smith 
nos dijo que debemos “agotar nuestras vidas” en cum- 
plir Sus propósitos. (D. y C. 123: 13). 


Aquellos que sirvan a su prójimo recibirán paz, gozo y 
bendiciones. Os pedimos a todos que prestéis servicio 
cristiano, pero este servicio llevara un gozo aun mayor 
a la vida de las personas mayores. 


Estar en buen estado físico, saludables y activos. Nos 
conmueve ver los esfuerzos que hacen muchas perso- 
nas mayores para asegurarse una buena salud en la 
vejez. Hay cantidad de estas personas que salen a ca- 
minar temprano por la mañana, otras usan equipo es- 
pecial de ejercicio en sus propios hogares, y algunas 
hasta participan en maratones y lo hacen muy bien. 
Otras practican la natación para mantenerse en buen 
estado físico. Hasta hace poco nuestro querido her- 
mano Joseph Anderson, Autoridad General Emérita, 
que pronto cumplirá cien años, nadaba una milla to- 
dos los días. Yo no puedo hacer eso, pero sí hago una 
buena caminata todos los días y esta me reanima. 
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¡Cuánto nos gusta ver a la gente mayor mantenerse 
vigorosos y activos! Al hacerlo, la mente y el cuerpo funcio- 
nan mejor. Un presidente de estaca dijo que uno de sus 
miembros fue a esquiar en el agua cuando cumplió ochenta 
años. 


Avosotros, los que habéis perdido a vuestro cónyuge, 
también queremos expresaros nuestro amor. Quizás algu- 
nos de vosotros a veces os sintáis inservibles y solos, senti- 
miento que puede ser casi abrumador. No debe ser así. 
Además de las ocho sugerencias mencionadas, os damos al- 
gunos ejemplos de actividades que les han servido a otras 
personas. 


Hay hermanas que están solas y se mantienen ocupa- 
das haciendo acolchados para cada nieto que se casa o para 
cada niño que nace en la familia. Otras escriben cartas para 
los cumpleaños o, cuando pueden, van a ver a los nietos a 
las escuelas cuando estos tienen competiciones deportivas. 
Algunas preparan albumes de fotografías de cada nieto 
para regalárselos en los cumpleaños. Conozco a una viuda 
que es bisabuela y enseña piano a casi treinta alumnos. Ella 
ha dado discursos a casi cinco mil jóvenes en los últimos tres 
años. Uno de ellos le preguntó: “¿Estaba usted entre los 
pioneros que cruzaron las llanuras?” 


Hemos visto a muchas hermanas viudas ir de volunta- 
rias a los hospitales o servir de otras maneras dentro de la 
comunidad, dándoles esto un sentimiento de satisfacción. 
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La clave para superar la soledad y el sentimiento de 
inutilidad para uno que es físicamente apto es dejar de pen- 
sar en si mismo y ayudar a otros que realmente lo necesi- 
tan. A aquellos que den esta clase de servicio les promete- 
mos que recibirán consuelo por la perdida del ser querido o 
por su soledad. La manera de sentirse mejor con respecto a 
su propia situación es mejorar las condiciones de otra per- 
sona. 


A aquellos que estén enfermos y estén sufriendo do- 
lores y las vicisitudes de esta vida, os expresamos especial- 
mente nuestro amor e interés y oramos por vosotros. Re- 
cordad lo que dijo Lehi al bendecir a su hijo Jacob, que había 
sufrido las injusticias de sus hermanos mayores Lamán y Le- 
muel. El dijo: “Tu conoces la grandeza de Dios; y el consa- 
grara tus aflicciones para tu provecho” (2 Nefi 2:2). Y Dios 
hará lo mismo por vosotros. 


Oramos para que continuéis esforzandoos por mante- 
neros fuertes en actitud y espíritu ya que sabemos que no 
siempre es fácil. Oramos para que aquellos que tengan que 
hacer por vosotros las tareas que vosotros ya no podéis ha- 
cer, lo hagan con amor y paciencia. 


Tened pensamientos positivos y no penséis en cosas 
que puedan haceros daño. Orad a diario y a cada hora si 
fuera necesario. Como dice en el Libro de Mormón: “. . .[vi- 
vid] cada día en acción de gracias por las muchas misericor- 
dias y bendiciones que el confiere sobre vosotros” (Alma 
34:38). 
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Encontrareis que la lectura diaria del Libro de Mormón 
elevara vuestro espíritu, os acercará al Salvador y os ayu- 
dara a interesaros en el estudio del evangelio para llevar sus 
grandes verdades a otras personas. 


Ahora quisiera hablar por unos minutos a las familias 
de los ancianos. Cito un pasaje de Salmos: “No me deseches 
en el tiempo de la vejez; cuando mi fuerza se acabare, no 
me desampares” (Salmos 71:9). 


Suplicamos a las familias que den a sus padres y abue- 
los ancianos el amor, cuidado y atención que ellos se mere- 
cen. Recordemos el pasaje de las Escrituras que nos manda 
cuidar a los de nuestra familia, porque quien no lo haga “es 
peor que un incrédulo” (1 Timoteo 5:8). Estoy muy agrade- 
cido por el amoroso cuidado que mi querida familia nos ha 
dado por tantos años. 


Recordad, los padres y los abuelos son nuestra res- 
ponsabilidad, y debemos cuidarlos lo mejor que podamos. 
Cuando los ancianos no tengan familia que les cuide, los li- 
deres del sacerdocio y de la Sociedad de Socorro deben ha- 
cer todo lo posible por suplir sus necesidades con todo 
amor. Damos algunas sugerencias a las familias de los an- 
cianos. 


Desde que el Señor escribió los Diez Mandamientos en 
las tablas de piedra, sus palabras desde el Sinaí han hecho 
eco a través de los siglos: “Honra a tu padre y a tu madre” 
(Éxodo 20:12). 
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Honrar y respetar a nuestros padres significa que de- 
bemos tener un gran respeto por ellos. Les amamos y apre- 
ciamos, y nos interesamos por su felicidad y su bienestar; 
les tratamos con cortesía y consideración; tratamos de en- 
tender sus puntos de vista. En verdad, obedecer los deseos 
justos de los padres es también un modo de honrarles. 


Además, nuestros padres merecen nuestro honor y 
respeto por habernos dado la vida; mas aun, han hecho in- 
contables sacrificios al criarnos y cuidarnos durante nuestra 
niñez; nos han proporcionado lo necesario de la vida y nos 
han atendido durante nuestras enfermedades y las tensio- 
nes emocionales de nuestra juventud. En muchos casos nos 
han dado la oportunidad de recibir una educación y, en 
cierta manera, nos han educado. Mucho de lo que sabemos 
y de lo que somos se lo debemos a su ejemplo. Tenemos 
que estar agradecidos y demostrarles nuestra gratitud. 


Aprendamos también a perdonar a nuestros padres; 
quizás hayan cometido errores al criarnos, pero casi siem- 
pre hicieron lo mejor posible. Perdonémosles a ellos de la 
misma forma en que quisiéramos que nuestros hijos nos 
perdonaran a nosotros por nuestros errores. 


Aun cuando los padres envejecen, debemos honrarlos 
permitiéndoles la libertad de elegir y de ser tan indepen- 
dientes como sea posible. Dejémosles tomar decisiones que 
todavía puedan tomar. Algunos padres saben cuidar bien de 
si mismos aunque sean muy ancianos, y muchos querrían 
hacerlo. Cuando ellos puedan, dejémoslos que lo hagan. 
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Si ellos llegaran a un punto en que no pudieran vivir 
solos, quizás se necesite la ayuda de la familia, la Iglesia y 
los recursos de la comunidad. Cuando los ancianos no pue- 
dan cuidar de si mismos, aun con la ayuda de otras perso- 
nas, si fuera posible, se les debe cuidar en la casa de un 
miembro de la familia. En estos casos, quizás se necesiten 
recursos de la Iglesia y de la comunidad. 


La misión del que cuida al anciano es vital. Esta per- 
sona necesita un gran apoyo y ayuda. Por lo general es el 
cónyuge o una hija mayor que tiene sus propios hijos que 
cuidar al mismo tiempo que cuida a sus padres ancianos. 


Siempre que sea posible, incluid también a los ancia- 
nos en vuestras actividades familiares. Que alegría es para 
nosotros ver a los bulliciosos nietos junto con los abuelos. A 
los niños les encantan esas ocasiones; les gusta que sus 
abuelos les visiten y que vayan a cenar con ellos; que vayan 
para las noches de hogar y a otras reuniones especiales. 
Esto da la oportunidad de enseñarles a honrar, amar, res- 
petar y cuidar de los ancianos. 


Los abuelos pueden tener una gran influencia en sus 
nietos, ya que sus días, por lo general, no están tan ocupa- 
dos como los de los padres, así que pueden leerles libros, 
contarles historias y enseñarles a vivir los principios del 
evangelio. Así los niños obtienen una perspectiva de la vida 
que nos sólo les satisface sino que les da seguridad, paz y 
fortaleza. Los abuelos pueden enviar cartas, casetes y fotos, 
en especial cuando vivan lejos de los hijos y nietos y no pue- 
dan visitarse a menudo. Aquellos que tienen la bendición 
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de vivir cerca de los abuelos u otras personas mayores go- 
zan de un compañerismo maravilloso. Habrá ocasiones en 
que los abuelos puedan asistir a graduaciones, casamien- 
tos, excursiones al templo, despedidas o bienvenidas a mi- 
sioneros y otras reuniones especiales con miembros de la 
familia. 


Gozamos al ver a nuestros hijos y nietos crecer y al- 
canzar el éxito en distintos campos, mientras les acompa- 
ñamos en sus alegrías y nos regocijamos con sus triunfos. La 
felicidad bendice nuestra vida cuando nuestros hijos se es- 
fuerzan y logran metas en sus propias vidas. En 3 Juan 1:4 
leemos: “No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis 
hijos andan en la verdad”. El saber esto renueva nuestro 
amor y valor para seguir en nuestras propias luchas. 


Por ultimo, instamos a los lideres del sacerdocio a que 
sean susceptibles al Espíritu de nuestro Padre Celestial al 
evaluar y suplir las necesidades espirituales, físicas, emocio- 
nales y económicas de los miembros ancianos. Confiamos 
en que utilizaran a sus consejeros, a los lideres del quórum 
del Sacerdocio de Melquisedec, a las lideres de la Sociedad 
de Socorro, a los maestros orientadores y a las maestras vi- 
sitantes en esa gran responsabilidad, porque debemos 
cumplir con estos deberes sin la menor duda ni vacilación. 


Esperamos que los lideres del sacerdocio y de las or- 
ganizaciones auxiliares continúen dando llamamientos a los 
mayores, en donde estos puedan emplear sus reservas de 
sabiduría y consejo. También quisiéramos, si fuera posible, 
que salieran como maestros orientadores o maestras visi- 
tantes. Aun aquellos que deben guardar cama y no salen de 
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su casa, a veces pueden ayudar a cuidar de los demás por 
medio de llamadas telefónicas, escribiendo notas y cum- 
pliendo con otras asignaciones. 


Un líder del sacerdocio puede hacer mucho para alen- 
tar a las personas solas y a los matrimonios mientras se pre- 
paran para servir en una misión. Los programas de extrac- 
ción de nombres para el templo y de los servicios de bienes- 
tar han tenido la gran bendición de contar con personas de 
edad mayor que tienen la oportunidad de servir en estos 
programas de la Iglesia. 


Esperamos que a las personas ancianas, ya sean solas 
o matrimonios, se les asignen maestros orientadores y 
maestras visitantes que se ocupen de ellos. Gran consuelo 
y paz tienen aquellos que saben que hay alguien a quien 
pueden llamar en casos de emergencia o necesidad. Es im- 
portante demostrar tacto, diplomacia e interés sincero al 
evaluar y suplir esas necesidades. 


Haced participar en asignaciones de servicio caritativo 
a personas que vivan solas. Incluidlas también en activida- 
des sociales de estaca y barrio, especialmente a las que 
sean solas y a las que tengan al cónyuge a su cuidado; mu- 
chas veces se les olvida. Se les debe dar atención cariñosa 
en especial cuando muere el cónyuge. Para la mayoría, esos 
son momentos en que se necesita mucha ternura. 


Los miembros de la familia que estén cuidando cons- 
tantemente a la persona impedida a veces necesitan y agra- 
decerían algún momento de descanso. Es importante ayu- 
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dar a la familia a seguir funcionando como familia; que ten- 
gan momentos en los que se vean libres de las pesadas res- 
ponsabilidades que imponen las enfermedades largas o gra- 
ves. Todos los que cuidan a estos enfermos necesitan apoyo 
y alivio. 


El transporte es a menudo una gran preocupación 
para los ancianos. 


Busquemos la forma de ayudarles a ir a la Iglesia los 
domingos, visitar a sus seres queridos, ir de compras, ir al 
doctor o al hospital. 


Repito, debemos orar para tener inspiración y guía 
para cuidar de los ancianos, porque cada persona es distinta 
y tiene diversas necesidades. 


Dios bendiga a los ancianos de la Iglesia. Os quiero con 
todo mi corazón. Yo soy uno de vosotros. Tenéis muchos 
motivos para vivir. 


Que estos años, en el ocaso de la vida, sean vuestros 
mejores años mientras vivís, amáis y servís plenamente. Y 
que Dios bendiga a aquellos que cuidan de vuestras necesi- 
dades Cvuestra familia, vuestros amigos, y los miembros y 
los lideres de la Iglesia. 


Os doy mi testimonio del gozo de vivir la plenitud del 
evangelio y de pasar por el “fuego purificador” (Malaquías 
3:2) y el proceso de la santificación. Como lo dijera tan bien 
el apóstol Pablo: “Y sabemos que a los que aman a Dios, 
todas las cosas les ayudan a bien” (Romanos 8:28). 
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Os dejo mi bendición. El Salvador vive y esta es su Igle- 
sia; la obra es verdadera y os digo con las palabras de nues- 
tro Señor y Salvador: “Mirad hacia mi, y perseverad hasta el 
fin, y viviréis; porque al que persevere hasta el fin, le daré 
la vida eterna” (3 Nefi 15:9). Lo testifico en el nombre de 
Jesucristo. Amen. 


RESUMEN 


En su discurso durante la conferencia general del 30 
de septiembre de 1989, Ezra Taft Benson se dirige a las per- 
sonas mayores de la Iglesia, expresando su amor y gratitud 
por ellas. Resalta la importancia de su sabiduría y experien- 
cia, y les ofrece consejo para aprovechar al máximo sus 
años de vejez. 


Benson subraya que el Señor siempre ha valorado y con- 
fiado en la sabiduría y experiencia de las personas mayores. 


Destaca que muchos profetas han sido llamados en su vejez 
y que sus contribuciones han sido invaluables. 


Anima a las personas mayores a sentir el gozo de una vida 
bien vivida, llena de buenos recuerdos y esperanzas. 


Les exhorta a encontrar maneras de servir a los demás, re- 
saltando que el servicio cristiano enriquece la vida. 


Ocho Formas de Aprovechar al Máximo la Vejez: 


1. Trabajar en el templo y asistir a menudo: Fortalecer 
la relación con la familia y asegurar la exaltación. 
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Juntar y escribir historias familiares: Preservar el pa- 
trimonio familiar. 


Participar en el servicio misional: Servir como misio- 
neros mayores y ayudar en la obra misional. 


Proporcionar liderazgo fomentando la unión fami- 
liar: Organizar y liderar reuniones familiares. 


Aceptar llamamientos de la Iglesia y cumplir con 
ellos: Servir en la Iglesia con dignidad y aprovechar las 
oportunidades de servicio. 


Planear el futuro económico: Ser frugales y evitar 
deudas innecesarias. 


Dar servicio cristiano: Servir a los demás para encon- 
trar paz y bendiciones. 


Estar en buen estado físico, saludables y activos: 
Mantenerse físicamente activos para mejorar la cali- 
dad de vida. 


Ofrece ejemplos de actividades que pueden realizar para 
mantenerse ocupados y satisfechos. 


Les anima a involucrarse en la comunidad y a ofrecer su ser- 


Les pide que cuiden y honren a sus padres y abuelos, tra- 
tándolos con amor y respeto. 


Les insta a permitirles ser tan independientes como sea po- 
sible y a involucrarlos en actividades familiares. 
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Insta a los líderes del sacerdocio y de las organizaciones au- 
Xiliares a que presten atención a las necesidades de los an- 
cianos. 


Les pide que continúen dando llamamientos y asignaciones 
de servicio a las personas mayores. 


Benson concluye su discurso expresando su amor y 
bendiciones para los ancianos de la Iglesia, recordándoles 
que tienen muchos motivos para vivir y servir plenamente. 
Les asegura que, al vivir la plenitud del evangelio, encontra- 
rán gozo y bendiciones. 


El discurso de Ezra Taft Benson es un mensaje lleno de 
amor y respeto hacia las personas mayores de la Iglesia. Su 
enfoque está en reconocer y valorar la sabiduría y experien- 
cia acumulada durante sus vidas, y en proporcionarles 
orientación sobre cómo aprovechar al máximo sus años do- 
rados. 


Benson comienza reconociendo la importancia de la 
gente mayor, destacando que han sido y continúan siendo 
instrumentos valiosos en las manos del Señor. Esto no solo 
eleva la moral de los ancianos, sino que también subraya la 
relevancia de sus contribuciones continuas a la Iglesia y a la 
sociedad. 


Los ocho consejos prácticos que ofrece son invalua- 
bles. Desde la importancia de trabajar en el templo y escri- 
bir historias familiares, hasta el valor de mantenerse física- 
mente activos y dar servicio cristiano, Benson cubre una 
amplia gama de actividades que pueden enriquecer la vida 
de los ancianos. Estos consejos son prácticos y accesibles, 
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proporcionando una guía clara para vivir de manera signifi- 
cativa y productiva en la vejez. 


Benson muestra una comprensión profunda y empá- 
tica hacia aquellos que han perdido a sus cónyuges. Ofrece 
ejemplos concretos de cómo pueden mantenerse ocupados 
y conectados con su familia y comunidad, lo cual es crucial 
para combatir la soledad y el sentimiento de inutilidad. 


El llamado a las familias para que cuiden y honren a 
sus padres y abuelos es un recordatorio poderoso de las 
responsabilidades familiares. Además, al dirigir a los líderes 
de la Iglesia a que presten atención a las necesidades de los 
ancianos, Benson asegura que estos reciban el apoyo nece- 
sario tanto a nivel personal como comunitario. 


Benson concluye con un mensaje esperanzador, ase- 
gurando a los ancianos que tienen muchos motivos para vi- 
vir y que pueden encontrar gozo y bendiciones al seguir los 
principios del evangelio. Este mensaje es inspirador y lleno 
de fe, proporcionando un sentido de propósito y dirección 
para los años venideros. 


En resumen, el discurso de Benson es un testimonio 
conmovedor de la importancia y el valor de las personas 
mayores en la Iglesia y en la sociedad. Ofrece orientación 
práctica, apoyo emocional y un llamado a la acción tanto 
para los ancianos como para sus familias y líderes de la Igle- 
sia, fomentando un espíritu de amor, respeto y servicio. 
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